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			EDITORIAL

			La tarea política 
con sentido de misión

			 C. René Padilla

			EN TODO EL CONTINENTE hay un genuino despertar de los evangélicos a su responsabilidad política. Se trata de un fenómeno inusitado: gente que hasta hace poco era considerada una minoría religiosa sin ninguna incidencia en la vida pública, ahora se organiza para lanzar y elegir a sus propios candidatos a los más elevados cargos de gobierno. Y todo parece indicar que estamos viendo apenas el comienzo de una participación que bien podría marcar nuevos rumbos para la política nacional en varios países de América Latina.

			Por supuesto, no hay ninguna garantía de que los evangélicos que han ingresado o ingresen en la política lograrán afectar las estructuras de injusticia de manera decisiva. En cuestiones de política, como en muchas otras, no bastan las buenas intenciones, menos aún en un mundo dominado por grandes intereses organizados a nivel global.

			Sin embargo, ya no es posible que los evangélicos se mantengan al margen de la política. Si en el pasado, como una insignificante minoría religiosa, no podían evitar toda definición política, hoy, como un movimiento en pleno crecimiento, lo pueden aún menos. En estas circunstancias, se hace absolutamente urgente que encaren la tarea política con un verdadero sentido de misión, es decir, con la conciencia de haber sido enviados por el Señor de la historia como testigos de su soberanía sobre cada aspecto de la existencia humana.

			Encarada con sentido de misión, la tarea política requiere, en primer término, el reconocimiento de las tentaciones del poder. Como ha señalado Jacques Ellul insistentemente, el deseo del poder es universal y está en la raíz misma de los males de nuestro tiempo. Si los evangélicos van a cumplir su papel de luz y sal de Cristo en el campo político, tienen que estar en guardia contra el peligro de reproducir los mismos males que han causado tanto daño a la política concreta en nuestros países, tales como el autoritarismo, el oportunisrno, el “clientelismo” o nepotismo, y el “revanchismo”. Después de todo, los cristianos no están exentos de la posibilidad de ilustrar con su propia experiencia, muy a su pesar, la verdad del famoso aforismo de Talleyrand: “El poder corrompe, y el poder absoluto corrompe absolutamente”.

			Por otro lado, quien realiza la tarea política con sentido de misión tiene conciencia de los límites del poder que le confiere su posición. Sabe bien que hay una gran distancia entre su propia política y la Política del Reino de Dios; consecuentemente, no absolutiza ningún partido, ni ideología, ni programa político definido. En efecto, mantiene siempre una actitud crítica frente a todo poder y lo juzga a la luz de valores bíblicos tales como la verdad, el amor, la libertad, la justicia y la paz.

			La afirmación de estos valores en el campo político no puede menos que causar choques y conflictos. La raza es sencilla: si tales valores existen, entonces hay criterios para juzgar el uso del poder. Y esto significa que el poder no tiene la última palabra, que nadie puede invocarlo para colocarse por encima de las demandas de la ética. La tarea de los evangélicos en la política latinoamericana es vivir los valores del Reino de Dios y traducirlos al lenguaje de los reinos de este mundo, en oposición a toda forma de absolutización del poder. Es, por lo tanto, una tarea con una dimensión profética.

			Para esta difícil tarea los evangélicos precisan capacitarse. Una característica común de la política en América Latina ha sido la improvisación. Lo deseable, sin embargo, es que también en esto los evangélicos sean diferentes: en que abordan la tarea política con la debida preparación. Desde esta perspectiva, es mucho lo que las iglesias pueden hacer como parte de su ministerio educativo.

			La mejor capacitación que las iglesias evangélicas pueden ofrecer a sus futuros políticos es la que comienza con una toma de conciencia de las apremiantes necesidades que afectan a las grandes mayorías, y de los recursos humanos y divinos con que cuentan las congregaciones para lograr cambios concretos, al menos en pequeña escala en la sociedad. No tiene ningún sentido luchar por la inserción de evangélicos en la política nacional si no se está logrando su inserción en los niveles inferiores y medios de la sociedad civil para cumplir allí su vocación de sal, luz y fermento. Esto presupone una eclesiología que mira a la Iglesia, no en términos exclusivamente espirituales, como la portadora del mensaje de reconciliación con Dios, sino en términos de una comunidad de misión integral por medio de la cual Dios quiere ejercer su reinado en la vida humana. Así concebida, la iglesia local toma en serio su misión de predicar el evangelio y también de educar y formar, concientizar y denunciar, informar y comunicar, animar y organizar, en su propio barrio. La labor comunitaria a partir de la iglesia local, además de ser más manejable, ofrece la oportunidad de una participación amplia del pueblo en la gestión política y nutre la esperanza de un futuro mejor mediante el logro de cambios concretos donde éstos son más factibles.

			Por otra parte, la tarea política con sentido de misión también plantea un serio desafío en el campo de la reflexión, con miras al desarrollo de una teología política que acompañe a la acción. En América Latina no podemos damos el lujo de una teología académica, desvinculada de la realidad. Pero tampoco podemos darnos el lujo de una acción sin una teoría que la critique y la oriente en dirección a plasmar los valores del Reino de Dios en esa realidad.

		

	


	
		
			Los cristianos en la política: 
consideración de algunas
cuestiones fundamentales

			Por Enio R. Mueller 

			LAS ÚLTIMAS DÉCADAS han sido testigo del crecimiento de un fenómeno muy interesante y digno de profundos análisis: la toma de conciencia del pueblo cristiano de sus responsabilidades en relación con el mundo creado por Dios. Aquí se sitúa, en un lugar destacado, lo que podríamos llamar “participación socio-política” de los cristianos. Dentro de este escenario se ubica el presente trabajo, y, en relación con las cuestiones más apremiantes que él suscita, estas páginas pretenden ubicarse, o por lo menos buscar una posición desde donde se puedan observar determinadas cosas desde un ángulo más favorable.

			REACCIONES DIFERENTES

			Limitándonos a la experiencia brasileña de los últimos años, comprobamos fácilmente que la cuestión está lejos de alcanzar un consenso, ya sea que nos restrinjamos a una fracción del mundo nominalmente cristiano o a los evangélicos, entre los cuales nos situamos nosotros. De hecho, la cuestión socio-política ha sido, en muchos lugares, un motivo más para los ya considerables deseos de división que reinan entre nosotros. Así, sumadas a las divisiones ya existentes en el mundo cristiano, ahora tenemos la división entre cristianos conservadores y cristianos progresistas, haciendo uso de una frase de dominio popular.

			¿Cómo evaluar tal situación? Me parece que tenemos algunos criterios. En primer lugar, el testimonio bíblico en su totalidad parece claro acerca de la importancia de que tengamos una percepción adecuada del Dios creador y de la creación sustentada por él hasta el momento. Las consecuencias de esto para una presencia consciente del pueblo de Dios en los procesos de sustentación del mundo creado también se están trabajando cada vez mejor. Dentro de este testimonio bíblico, conviene resaltar cuestiones básicas como la del Dios que prefiere la vida en vez de la muerte, y la del Dios que se coloca del lado de los pobres y desheredados y no del lado de los que se aprovechan del orden vigente para continuar manteniéndolos pobres y desheredados. Aunque tal vez lingüísticamente no haya todavía una concordancia general entre los cristianos acerca de estos aspectos del testimonio bíblico, me parece que la sola conciencia de ellos se toma gradualmente un hecho pacífico.

			Por otro lado, cuando llega el momento de pensar y vivir las consecuencias prácticas de tal testimonio bíblico, la cosa cambia un poco. De los mismos principios se sacan conclusiones prácticas bastante diferentes; y cualquier tentativa de revertir este cuadro no parece contar con muchas posibilidades. El pluralismo político es parte indiscutible de la realidad del pueblo de Dios. En nuestra realidad brasileña esto es por demás evidente.

			¿Qué hacer? Ciertamente, antagonismos extremos como los que hemos presenciado en la participación política de los cristianos son negativos para el testimonio evangélico en este país. ¿Quién tiene la razón? Creo que las líneas directrices en el testimonio bíblico, como las anteriormente apuntadas, nos deben orientar para la búsqueda de estas respuestas.

			PRINCIPIOS BÍBLICOS CONDUCTORES

			Sin querer escamotear la complejidad del problema, pienso que debemos intentar con coraje sacar algunos principios a partir del testimonio bíblico para el momento actual de nuestra realidad brasileña. En estos términos, me parece que las grandes líneas directrices deberían ser las siguientes:

			(a) Dios es el creador y sustentador de la vida, y gobierna a su creación según este principio. Esto fue poderosamente reiterado por Jesús, tanto en su misión terrenal (“Yo vine para que tengan vida”) como en su muerte y resurrección, victoria suprema de la vida y negación suprema de la muerte. El mismo principio guía aun la perspectiva escatológica del testimonio bíblico: el futuro de Dios es el de la victoria final de la vida sobre la muerte.

			(b) Dios por principio es igualitario. Crea a todos los hombres con igual amor y consideración, a igual reflejo de su imagen. Cuando el pueblo de Israel recibió una tierra, la repartió de forma igualitaria, inclusive proveyendo protecciones legales para que, de tanto en tanto, la situación se revierta a esa de igualdad básica. Jesús murió en la cruz por todos por igual, siendo ésta, tal vez, la mayor instancia de igualdad que conocemos. El apóstol Pablo, cuando habla sobre el tema, enuncia claramente un principio de igualdad (“...para que haya igualdad”, 2 Co. 8.15). La perspectiva escatológica nos permite pensar ciertamente en la instauración final de tal principio en las relaciones humanas.

			(c) Cuando este principio de igualdad es confrontado con una realidad fundamentalmente desigual, genera este hecho: Dios se cobra del lado de los menos favorecidos. Esto es muy fácil de comprender. Dios quiere igualdad; como la balanza se inclina demasiado hacia un lado, él se coloca del otro para que así la balanza vuelva a su punto de equilibrio. Llegamos por esta vía a un Dios “parcial” y comprometido con el destino de los más débiles de la sociedad. Pero esto es justamente por ser Dios, el único verdaderamente imparcial. Y es en el ejercicio de esta imparcialidad que él se toma coherentemente parcial. 

			CONCLUSIONES DE LOS PRINCIPIOS BIBLICOS

			Sacar conclusiones de lo expuesto para nuestra realidad del momento no es tan fácil como pareciera tras el enunciado de principios. Pero lo intentaremos.

			Primero, tenemos la cuestión de la vida. Aquí, se pueden decir algunas cosas al pasar. La Biblia trabaja con un concepto amplio de “vida”. Esta vida tiene una dimensión trascendente que le es fundamental, y este punto nunca puede ser ignorado. Pero el camino de la vida escatológica pasa por la vida en el cuerpo y en el mundo aquí y ahora. Y también allí el principio es de un Dios a favor de la vida y en contra de la muerte. Esto significa que debemos luchar por una vida digna para todos, que todos tengan no solamente asegurada la vida sino también los medios para reproducirla de una forma digna. Dios da testimonio de que trabaja para eso, por ejemplo, cuando hace el pacto con Noé, aún hoy simbolizado por cada arco iris. Dios se compromete a cuidar el orden creado para que el caos no lo subvierta. Jesús al ilustrar esto dijo que Dios hace caer la lluvia sobre justos e injustos. Así, toda presencia sociopolítica debe ser avalada a partir de este criterio fundamental. Lo que significa estar a favor de la vida dentro de una situación económicamente compleja como la nuestra puede no estar siempre completamente claro, pero las prácticas deben estar orientadas con dirección a este principio fundamental.

			En segundo lugar tenemos el principio de igualdad que conduce al principio de la posición en p» de los desfavorecidos. Pienso que en el Brasil de hoy esto significa una clara posición de apoyo a los movimientos populares. La historia nos enseña que quien está en el poder siempre va a luchar para perpetuarse en esa posición. Esto es inherente al propio principio de poder, e incluso a una situación de conflicto de clases más o menos exacerbada. Así, la única posibilidad de colocarse en la práctica del lado de los desfavorecidos es asumiendo su perspectiva, y empeñándose en que los movimientos populares se puedan consolidar, y que así el pueblo menos favorecido pueda por sí mismo conquistar su espacio en dirección de una igualdad mayor del sistema. El cristiano tiene así un compromiso básico con un cambio de perspectiva: de la perspectiva de los favorecidos por el sistema a la de los desfavorecidos.

			IMPLEMENTACIÓN DE LA PRÁCTICA 
SOCIOPOLÍTICA

			Dicho todo esto, llegamos a una cuestión de orden tanto práctico como teórico: ¿cómo se va a manejar concretamente esta práctica socio-política de los cristianos? Una de las primeras cosas que pensamos es: ¿a qué partido político nos vamos a afiliar? Esto cabe dentro de un pensamiento básico de que es por esa v(a que se va a decidir la cosa. Este problema tiene que tener una mayor reflexión.

			La conceptualización de “política” es un problema. Es famosa la definición de Aristóteles del hombre como un animal político. Bajo este concepto, toda la acción humana, en tanto practicada dentro de una circunscripción geográfica en que el hombre convive con otros hombres, es política. El gran problema con este concepto es que tiende a estar en contradicción con el propio hecho de conceptualizar las cosas: conceptos por dem5s amplios son cada vez menos explicativos, cada vez más inútiles como conceptos, que es finalmente lo que pretenden ser.

			Una segunda connotación es la de la política como práctica especifica, guiada por reglas y normas, y circunscrita a un número restringido en el gran volumen de sus acciones. La cuestión de la representatividad no nos interesa aquí, pero teóricamente ella hace participantes de los resultados finales de esta práctica política a todos aquellos que votan a determinados individuos o partidos, refrendándolos y confiriéndoles representatividad.

			En principio, entonces, tendríamos que decidir qué concepto de “política” sería más apropiado. La confusión reinante en virtud de una confusión entre los dos aparece muy clara en frases como: “todo es político, pero no todo es política”. Lo más probable, sin embargo, es que aunque decidamos para nosotros mismos cuál es el concepto que más sirve, siempre tengamos que estar preguntándonos qué está pensando determinada persona cuando habla de “política”.

			“LA TERCERA POSICIÓN”

			Dentro de las iglesias, la ambigüedad proyectada por la confusión conceptual en relación con la política ha hecho sus estragos. Pensemos solamente en el surgimiento en los finales de la década de los cincuenta y en la década de los sesenta de corrientes en dirección de una “teología política”, o al menos que colocaban la política como centro de las preocupaciones. Una acusación más o menos implícita ahí decía que el grueso del pueblo cristiano era “apolítico”, y con eso, infiel al mandato de Dios en relación con las cuestiones referentes a lo político. Ahora, en un concepto amplio de política, ser “apolítico” es imposible: aun la no participación consciente tiende a ser un acto político. En un concepto más restringido, defender la aprobación de la participación de los cristianos en el juego político concreto nunca fue un proyecto muy acariciado, porque se conocen los problemas inherentes a tal pensamiento.

			Así, las teologías políticas parten de una constatación no muy defendible. Lo máximo que se podría pedir y ambicionar sería que el pueblo cristiano creciese en conciencia política, y en ese punto estos movimientos teológicos fueron ciertamente importantes. Pero esforzarse en un crecimiento de la conciencia política no es lo mismo que definir la modalidad de participación en la política. Y allí hubo confusión. Desde un principio hubo un vicio básico: la buena tarea de inculcar mayor conciencia política venia mezclada en gran parte de las teologías políticas con una opción prefijada por determinados modelos de participación política que generaban una ecuación: conciencia política = participación política según el modelo X.

			Así es que casi todo este proceso de concientización política del pueblo cristiano fue conducido con dirección a moldes muy uniformes: crecer en conciencia política significaba asumir una posición socialista. Un crecimiento de conciencia que no desembocase ahí no sería considerado como tal. Por su parte, eso generó, en el sector del pueblo cristiano que no concordaba con esta ecuación, una severa reacción con dirección a principios conservadores y reaccionarios. Con eso se comprobó que el “apoliticismo” del pueblo cristiano era en verdad un mito. Así cuando eran fustigados a participar en la política en el sentido más estricto, ellos sacaban las conclusiones lógicas de la posición política latente entre ellos en su “apoliticismo”: una posición conservadora y de tendencia derechista.

			Se produjo así una creciente radicalización en el seno del propio pueblo cristiano, que hoy en América Latina llega al punto de hablar de una “lucha de dioses”: el dios de los cristianos de derecha, mantenedor del statu quo, y el dios “bíblico” de los cristianos de izquierda. Para estos últimos, el ateísmo marxista puede incluso ser considerado ateísmo del falso dios capitalista, y por lo tanto provee con eso un espacio para la fe en el “verdadero” Dios que apoya al socialismo.

			¿Cómo ubicarse ante este cuadro? Constantemente se nos repite que cualquier “tercera posición” es un concepto absurdo, y en la práctica, sostenedor de la situación. El negocio es decidir entre socialismo y capitalismo. De hecho, las “terceras posiciones” políticas experimentadas en la historia del continente han dado leña para eso. El conflicto que surge de esta situación es inevitable. El pueblo de Días se divide en dos bandos contrarías que llegarán a una mutua atomización. ¿A dónde fue a parar el evangelio de Jesucristo con todo esto?

			UNA VIEJA ALTERNATIVA: 
EL ANARQUISMO

			Mi propósito aquí es sugerir una dirección que dentro del cuadro anteriormente esbozado es más o menos nueva, pero sin embargo tiene una historia casi tan antigua como cualquiera de las dos posiciones en cuestión. En líneas generales, podríamos denominarla anarquismo, como de hecho ha sido designada históricamente. Los principios generales de este anarquismo son:

			(a) la oposición consciente a toda y cualquier autoridad que se coloque por encima de aquellos sobre los cuales es ejercida. Esto está en la etimología del término. An-arqué apunta a la ausencia de toda “arquía”.

			(b) la búsqueda de una conciencia política en todos los ciudadanos o miembros de la sociedad civil, que niega toda y cualquier estructura de gobierno.

			(c) en términos de participación en el mundo de la política, tal como la tenemos hoy, implica una política de la antipolítica, o sea, una participación que apunte finalmente a la propia destrucción del sistema político.

			(d) esta búsqueda de la destrucción de la política se debe fundamentalmente a una noción precisa de poder considerado básicamente como corrupto y corruptor, especialmente en el juego de fuerzas que es el mundo moderno tal como está.

			En este trabajo, como lo dice el título, me propongo no asumir yo mismo una posición radicalmente anarquista, ni hacer “propaganda política” de tal posición. El propósito es más bien, traer a la consideración del pueblo de Dios, que ya pasó o está pasando por el proceso de concientización política antes mencionado, una línea alternativa que hasta ahora ha sido poco pensada o ni siquiera mencionada. A mi modo de ver, ella representa un punto de vista importante que merece un estudio más serio de nuestra parte. Me propongo aquí seguir tres líneas en principio diferentes, pero que pretenden desembocar en nuestra realidad política presente. Son hipótesis que merecerían, en mi opinión, un estudio más serio para verificar las posibilidades de iluminar nuestro horizonte político actual y la participación de los cristianos dentro de él.

			La anarquía cristiana

			La primera línea es la que ha sido denominada como anarquía cristiana. El representante más conocido actualmente es, sin duda, el francés Jacques Ellul. La obra de Ellul, como un todo, puede ser considerada una amplia crítica de la sociedad de nuestro tiempo. Se trata de una crítica comprometida y hecha desde adentro, como concordarán todos los que conocen a Ellul. El texto más conocido de Ellul en el que defiende su posición anarquista aún no está traducido al portugués, y sólo recientemente apareció en inglés. Es un artículo de un libro de 1979, en una colección de pequeños textos del autor sobre el tema “La ideología marxista cristiana”. El texto sobre el anarquismo se titula “Anarquismo y cristianismo”.[1]En él, el autor define, en primer lugar, que el anarquismo sería la tendencia más bíblica. En un estudio panorámico del Antiguo y el Nuevo Testamento, destaca una opción básica “anarquista” dentro de las Sagradas Escrituras, Lógicamente, ésta es anarquista dentro de una dimensión horizontal, que es necesariamente el límite de la existencia política. El concepto de “teocracia” nunca será exequible, a no ser en el horizonte escatológico, cuando el propio Señor Jesús asuma el gobierno de la humanidad. Además de eso, el concepto siempre se transmuta en una “hierocracia” con efectos devastadores para el propio cristianismo, como bien nos enseña la historia.

			Sin querer entrar en detalles de la exposición de Ellul, creo que un serio estudio de la tradición bíblica bajo esta perspectiva con relación a la política sería muy bienvenido. Es bastante probable que tal estudio traiga alteraciones sensibles a los esbozos presentados en este artículo, y tal vez hasta nos obligue a reformularlo como un todo. Pero, ciertamente, la tesis de que la tradición política más fuerte dentro de la Biblia sería más o menos anarquista tiene mucho a su favor.

			El estudio de Ellul es retornado por el norteamericano Vernard Eller, en un libro titulado Anarquía cristiana: La primacía de Jesús sobre los poderes.[2]Junto con una retrospectiva bíblica basada en gran parte en el texto de Ellul, Eller coloca en su horizonte toda la historia del cristianismo. Su tesis es que esta posición anarquista inherente al testimonio bíblico siempre tuvo sus seguidores a lo largo de la historia de la iglesia. Un momento crucial en esta historia sería para él el redescubrimiento de este principio anarquista dentro de la tradición anabautista en la Reforma, Desde entonces, esa tradición representó una línea continua dentro del cristianismo. Entre los nombres más recientes que él reúne están, por ejemplo, Blumhardt (padre e hijo), Karl Barth y Dietrich Bonhoeffer, y por último, Jacques Ellul.

			Personalmente tengo varias reservas en cuanto al estudio de Eller como un todo, y también en cuanto a su caracterización de varios teólogos conocidos como anarquistas. Me temo que tal vez se haya comprometido demasiado con un determinado concepto o posición, y eso hace que imponga por demás su visión a sus textos. Pero eso no le quita importancia a su texto, en especial porque llama nuevamente la atención a un elemento que había sido abandonado en los estudios de la tradición cristiana.

			Así, pienso que tenemos un tema que precisa ser abordado urgentemente por estudios más serios: la tendencia anarquista dentro de la historia del cristianismo, y lo que ella tiene para enseñarnos dentro del momento histórico en que vivimos. El argumento de la primacía de Jesús sobre los poderes cuenta con una base bíblica, a mí entender bastante sólida, y las consecuencias teológicas que se sacan de allí no parecen de poca importancia.

			El socialismo

			Una segunda línea dentro de una dirección mayor es la que está inserta dentro del complejo mayor que ha recibido el nombre de “socialismo”. Se sabe que el socialismo es una idea anterior a Marx. Tenemos en portugués un buen número de estudios sobre los socialismos premarxistas, muchas veces designados un tanto erróneamente como “socialismos utópicos”. Tal socialismo forma parte inclusive de la propia historia del cristianismo, en la medida en que asumió estas convicciones y ejerció influencia considerable en el seno de las iglesias.

			La polémica en el interior del socialismo entre los años 1840 y 1880 tiene que ser mejor estudiada. Es el período de la actuación de Marx. Su polémica personal con los “socialistas utópicos” es bastante conocida, y pienso que hoy en día es tratada casi siempre de forma unilateral, dada la gran influencia del marxismo. Simplemente se convino en creer que el socialismo marxista representa al “socialismo científico” y que, al lado de él, cualquier otro socialismo es ingenuamente ineficaz y políticamente indefendible.

			Una de las hipótesis que me gustaría probar es la de que el propio Marx tiene una veta básicamente anarquista. Sus posiciones con relación al Estado, al socialismo, al comunismo y a la dictadura del proletariado son reconocidamente ambivalentes. En textos periodísticos de la década de los cuarenta, su crítica al Estado es profunda y contundente, con conclusiones que radicalmente encaradas sugieren una sociedad anarquista, pues está básicamente contra el Estado y a favor de la sociedad civil. Esta última es la única realidad que reconoce, siendo el Estado una abstracción.

			Además de eso, la caracterización que Marx hace del comunismo, en los pocos textos en que detalla un poco la cuestión, evoca a una sociedad anarquista. Creo que aún estamos por verificar su opción por un período transitorio entre la revolución proletaria y el comienzo de esta sociedad comunista. Este período de transición, con su dictadura del proletariado, me parece bastante ambiguo en los escritos marxistas; y el destino de todas las revoluciones socialistas muestra que representa en verdad una fase intransitable, que ninguna revolución histórica consiguió hasta ahora pasar.

			Pienso que hay una incoherencia básica entre los medios y los fines en este capítulo del pensamiento marxista. La manera en que se podrá llegar a una sociedad sin Estado a través del agrandamiento y ampliación del propio Estado es una cosa que todavía tiene que ser intelectual y prácticamente mejor explicada. Los desarrollos teóricos posteriores en el seno del marxismo han ayudado poco en este aspecto. La teoría del partido como vanguardia revolucionaria, de Lenin, lleva en la práctica la misma dirección del agrandamiento del Estado en detrimento de la sociedad civil, callejón que se vislumbra sin salida.’Todas las teorías de vanguardia sufren esencialmente el mismo mal. Sin embargo, son fundamentales para la práctica política marxista.

			El anarquismo obrero

			Finalmente, un tercer punto que me gustaría proponer para mayores estudios se sitúa geográficamente más cerca de nosotros. Es sabido que en el Brasil hubo un fuerte movimiento anarquista. Con la llegada de inmigrantes europeos a principios de siglo, vinieron también las ideas anarquistas, especialmente entre los inmigrantes de la zona del Mediterráneo. Durante el período de 1890 a 1920, grosso modo, presenciamos una primera fase de industrialización en nuestra historia, y junto con ella, la organización de los trabajadores y de los movimientos obreros.

			Durante las tres décadas mencionadas hubo una organización obrera y sindical, que habiendo comenzado casi de la nada, llegó a niveles bastante considerables para las condiciones históricas de la época. En este tiempo se organizaron los primeros sindicatos y asociaciones de trabajadores, y el obrero comenzó a concientizarse de suposición de clase y de su importancia dentro de la estructura capitalista. A partir del fin de la segunda década del siglo XX, el marxismo fue imponiéndose gradualmente como la posición ideológica del obrero, aunque hoy no lo haya alcanzado. La victoria de la revolución rusa, que llenó de esperanza a los trabajadores más concientizados del mundo entero, repercutió intensamente en el Brasil, y junto con ella, la historia de cómo el movimiento anarquista ruso fue diezmado por la revolución socialista victoriosa. Todo esto tuvo grandes influencias en un “giro ideológico” que se puede percibir en las organizaciones de trabajadores.

			Una hipótesis que seria interesante indagar es la siguiente: que el obrero brasileño, condicionado por las circunstancias históricas de la época, progresó mucho en el período del predominio del anarcosindicalismo, y que el giro con dirección al marxismo, medido por los efectos atribuibles al propio marxismo sobre los trabajadores, no llegó a superar tal progreso. Ciertamente los trabajadores están hoy mucho mejor organizados en el país que en aquel tiempo, y seguramente también el marxismo tuvo su parte en esto. Pero no nos podemos olvidar que la gran masa de obreros (refiriéndome solamente a los obreros más concientizados) nunca puede ser llamada propiamente “marxista”. Me gustar(a sugerir que en algunos aspectos la tradición anarquista continuó hasta hacerse sentir en nuestros d(as. Creo que, en parte, la falta de un mayor progreso del movimiento sindical se debe justamente al abandono de las tradiciones anarquistas. Por un lado, en el caso de los “pelegos” el abandono se debió a un compromiso de tutela por parte del Estado; por el otro, en el caso de los marxistas, por la concentración en el derrocamiento del poder de turno, para una subsecuente reorganización del Estado en moldes diferentes.

			CONCLUSIÓN

			Estas tres vertientes que venimos analizando hoy podrían confluir, a mi modo de ver, en una definición de una posición del pueblo cristiano den’ de nuestra realidad socio-política. Dentro de la propia teología de la liberación, creo que podemos hablar de una creciente desilusión en cuanto la lucha por el poder en moldes marxistas, y una tendencia de colocarse a favor de los movimientos populares sin la tutela del marxismo y de los marxistas. El anarquismo es básicamente una tradición de las clases populares, Vimos más arriba cómo el compromiso con los movimientos populares parece ser un principio deducible del compromiso cristiano.

			No creo que estemos en condiciones de describir un compromiso en las líneas trazadas aquí. Creo que debemos siempre recordar que la propuesta anarquista es básicamente utópica. Pero utópicas también son, en sus principios y consecuencias, la propuesta capitalista y la propuesta socialista, como Franz Hinkelammert demostró tan bien en su libro Crítica á razao utópica. Sólo podemos hablar de tendencias. Por eso, pienso que una tendencia anarquista se ajusta muy bien al compromiso cristiano y, or otro lado, a la tumultuosa realidad latinoamericana de nuestros días. Uno de los problemas básicos que sufrimos en nuestra historia es el agrandamiento indebido del Estado y de su influencia. Desde siempre en nuestra historia estamos acostumbrados a la tutela del Estado en todos los aspectos, y desde siempre estamos acostumbrados también al hábito de considerar que los políticos están por encima de cualquier ley y de los simples mortales.

			Por eso, personalmente, mi problema básico con la izquierda ideológica es que ella propone una exacerbación aún mayor de la función del Estado, y eso es caminar a contramano. Los movimientos populares deben ser apoyados con todo empeño, para que el pueblo pueda por sí mismo conquistar su espacio y llegar a un patrón de dignidad que con todo derecho aspira. La sociedad civil debe ser estimulada para que crezca en educación y conciencia de que no necesita de la tutela de Estado alguno que gobierne sobre ella y le chupe la sangre. Ya que es inevitable que haya una estructura de poder, deberíamos luchar por su descentralización y su regionalización, que cuanto mayor sean, mejor. Cuanto más cerca estén aquellas que tienen el poder de aquellos que sufren, mejor.

			La cuestión, entonces, y para excluir, no es proponer una nueva ideología, un nuevo “ismo” a los cristianos de nuestro tiempo. Por el contrario, se propone una saludable actitud de sospecha con relación a todo y cualquier “ismo” que piensa saltar al poder. Es sustentar la primacía de Jesucristo sobre todo poder que se pueda nombrar “en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra”. Yeso, no en un marco de radicalización utópica, sino en una tendencia de ir un dirección a, de saber para qué lado estamos yendo, y lo que lleva para allá y lo que no lleva para allá. También es dejar de enamorarse del poder en cualquier nivel, incluso dentro de la propia iglesia. El camino no pasa necesariamente por la toma del poder. Aún más, el camino pasa necesariamente por la desmitificación y destrucción del propio poder en cuanto tal, abriendo camino así para una relación de amor y servicio entre los hombres. Es acabar con las marcas profundas que la lucha diaria por el poder deja en nosotros, recusando toda y cualquier forma de manipulación que coloque a otros en mi poder y bajo mi servicio. Ésta es la verdadera revolución que el mundo no conoce, y que para nosotros es esperanza que nos lleva a orar por la venida del Señor, el Señor que quebró todo poder para implantar el poder del amor, y así abrir una nueva era en que el cara a cara con Dios lleva a un cara a cara con el hombre, en una relación de igual a igual, de hijo de Dios con hijo de Dios.

			________

			
				
					[1] Jacques Ellul, L’ideologie marxiste chrétienne, 1979, pp. 197-227.

				

				
					[2] Vernard Eller, Christian Anarchy: Jesus’ Pmnacy over the Powers, 1987.

				

			

		

	


	
		
			Testimonio político

			por Pedro Arana

			ERA EL VIERNES 17 de febrero de 1978, cuando una llamada telefónica me abrió el camino hacia una actuación política directa.

			El Dr. José Ferreira García, primer diputado evangélico en el Parlamento peruano en 1956, habiendo sido elegido como independiente, y más tarde Senador de la República de 1963 a 1968, como miembro de la célula parlamentaria aprista[1], me hacía llegar la invitación del “Partido del Pueblo”. Este, buscando la representación más amplia, en la que estuvieran presentes todos los sectores de la comunidad nacional para la Asamblea Constituyente convocada por el gobierno militar, dejaba espacio en su lista de candidatos para un representante evangélico.

			El primero en haber sido invitado para ocupar ese lugar fue el profesor Samuel Escobar Aguirre, quien vivía desde hacía varios años en Córdoba, Argentina, pero que estaba preparándose para retornar al Perú. El día anterior Escobar habla llamado a Ferreira, declinando la invitación.

			“Pedrito, el lunes se cierran las inscripciones; me parece que tú podrías ocupar ese lugar” fueron las amables y comprometedoras palabras del Dt. Ferreira. Le solicité unas horas para pensarlo.

			Tanto Escobar como yo trabajábamos con la Comunidad Internacional de Estudiantes Evangélicos. Yo era el Secretario Regional para América Latina. Nuestro Secretario General, Chua Wee Hian, se encontraba en Londres, y no habíamos tratado jamás el asunto. Mi mente y mi corazón, al colgar el teléfono, se volvieron a Dios para solicitar su dirección.

			Comencé a reflexionar sobre la invitación. Lo primero que vino a mi mente fue la tesis de Teología Sistemática que presenté en la Facultad de Teología de la Iglesia Libre de Escocia en 1969, publicada en 1970 con el título Providencia y Revolución. En este trabajo exhortaba ardientemente a los cristianos evangélicos de nuestro sub continente a participar como cristianos en la vida política de sus pueblos, a través de los partidos políticos existentes que no vulnerasen nuestras convicciones de fe.

			La razón bíblica y teológica fundamental era esta: nuestro Dios, Padre de Jesucristo, es justo y ama la justicia; él es quien dirige la historia de este mundo, y por cierto él es quien abre y cierra las puertas de este servicio político... En la exquisita frase de Cecilio Arrastra, como cristianos estamos llamados a “hacer la revolución en un contexto teológico”... Entonces ¿qué razón o razones valederas podría presentar yo para no aceptar esta oportunidad?

			La primera razón que me vino a la mente fue: “Tengo que participar en un partido político”, Mi reacción natural e inmediata: “No tengo problema”. ¿Acaso mi padre y sus hermanos no eran apristas como buenos cajamarquinos? Cierto, no se habían afiliado en el partido, pero eran apristas... Recordé también cómo, cuando yo era niño, el diario que mi abuelo y mis tíos matemos leían era La Tribuna, y la conversación de los mayores siempre giraba alrededor del partido y sus avatares.

			¿Cómo no recordar la figura ilustre de Raúl Porras Barrenechea, cuando, hablándonos en una asamblea del Colegio San Andrés durante la dictadura de Odría, y haciendo una clara referencia a Haya de la Torre, nos dijo: “de ese gran peruano cuyo nombre no debo mencionar”. ¿Cómo no recordar la fatídica esquina de Petit Thouars y 28 de Julio, donde normalmente me dejaba el ómnibus al viajar de mi casa al colegio y donde fue asesinado Luis Negreiros, líder sindical del Partido Aprista? Se me podrá decir que todo esto era aprismo emocional, y lo era. Pero ello no era todo.

			Recordé cómo, estando ya en la secundaria, comencé a leer literatura aprista. El primer libro me lo prestó, de la biblioteca de su padre, mi compañero de clase Alfonso Len, y fue una biografía de Haya de la Torre escrita por Luis Alberto Sánchez. Estaba yo en cuarto año de secundaria, cuando mi tío Pancho me obsequió la colección popular de libros de Haya de la Torre, editada por Andrés Townsend y Luis Rodríguez Vildósola. Recuerdo el tremendo impacto que me hicieron las crónicas de sus viajes por Europa. Tal vez allí se sembró en mí el deseo de viajar, conocer otros países y ver lo aprovechable para el nuestro.

			Juan A. Mackay, fundador del Colegio Anglo Peruano (ahora San Andrés) me ayudó a perfilar mi posición política durante mi primer año en la Universidad de San Marcos, en 1958. En ese tiempo matizaba mis estudios de Ingeniería Química con El otro Cristo español y Prefacio a la teología cristiana, libros de los cuales él era autor. En el primero de los nombrados presenta un ensayo titulado “Antípodas espirituales”, donde interpreta a Haya de la Torre y Mariátegui en sus personalidades, sus posiciones ideológicas y la forma en la cual gravitan en la vida nacional. Este ensayo me ayudó a definirme.

			Durante mis seis años en la universidad participé en la política universitaria como independiente: fui delegado de salón, y luego delegado al Centro Federado de Química, durante los cinco años de la carrera. Mi afinidad con los compañeros apristas era notable. Recuerdo un incidente importante durante mi primer año en la facultad. Nos hicimos bastante amigos del compañero Secretario General Yo tenía una participación audible y activa en el Centro Federado. Por alguna razón, el Secretario General no pudo asistir a una sesión de la Federación Universitaria de San Marcos (FUSM). Más tarde me buscó para solicitarme que entregara una carta en la cual se excusaba por su inasistencia, y les dijera a los directivos de la federación, “que me habla olvidado”. Le aseguré de mi amistad con él, pero rechacé frontalmente tal solicitud. Con el tiempo me vine a dar cuenta cómo pesa la mentira en nuestra vida política y nacional. Ahora pienso que no exagera Octavio Paz, cuando escribe:

			La mentira se instaló en nuestros pueblos casi constitucionalmente. El daño ha sido incalculable y alcanza a zonas muy profundas de nuestro ser. Nos movemos en la mentira con naturalidad... De ahí que la lucha contra la mentira oficial y constitucional sea el primer paso de toda tentativa seria de reforma.

			Desde mi primer año en la Facultad de Química, yo era un activista bíblico en la Universidad de San Marcos; para mí la política ocupaba, como hasta ahora, un lugar muy importante en mi vida, pero no el principal. Lo principal era y es Cristo y su Reino. En mi mente y mi experiencia no ha habido nunca contradicción entre mi fe cristiana y mi actividad política. Lo que sí ha habido y hay es prioridades.

			El no ver ni sentir la fe y la política como mutuamente excluyentes pienso que se debe, en primer lugar, a la educación recibida en el Colegio San Andrés, donde casi diariamente se insistía en nuestra responsabilidad para con nuestro prójimo, nuestra sociedad y nuestro país. Luego a la explicación del Evangelio que recibí en la Iglesia Presbiteriana basada fundamentalmente en la exposición bélica. Todo ello me llevó a pensar, como sigo haciéndolo ahora, que la expresión más alta de dedicación al servicio político podrá ser ofrecida por aquellas que han tomado en serio a Jesucristo. Soy aprista, pues, no sólo por emoción, sino también por convicción intelectual Pero no estuve afiliado al partido.

			Sin embargo, no era solamente un aprismo emocional e intelectual lo que debía llevarme a aceptar la candidatura. Debían entrar otras consideraciones. ¿En qué otro partido, que no fuera el aprista, podría participar? Ésta era una reflexión en tomo a la ideología política; éste era un primer nivel. Yo, como cristiano, no podía ni puedo ser marxista. Quedaron, pues, eliminados para mi todos los partidos marxistas-comunistas. Creía y creo que el marxismo como instrumento de análisis de la realidad social es un instrumento, pero no el instrumento. Y visto bíblica y teológicamente, así como científicamente, no es ni absoluto ni completo. Además, políticamente las agrupaciones de izquierda marxista-comunista eran y siguen siendo grupos desunidos y desarticulados, como más tarde lo pude constatar en la misma Constituyente.

			Había otra serie de partidos que no eran expresión de ideas, sino de personas; partidos que eran cacicazgos políticos, llevando el nombre de sus fundadores; grupos que habían hecho de la política nacional cuestión familiar; nepotismo [2] del cual aún no se ha liberado la política peruana. No veía cómo podría participar en alguna de esas agrupaciones familiares que veían al país como su feudo.

			Había dos partidos que llevaban en su nombre el adjetivo “cristiano”. Ideológicamente estaba más cerca del Demócrata Cristiano que del Popular Cristiano. Este último me parecía la propiedad privada de su jefe. Tampoco tenía ningún contacto con estos partidos. Acción Popular, sagaz pero no responsablemente, no participó en la contienda electoral por la Constituyente.

			Haciendo todas estas reflexiones, debí entender que el Señor nos guía también a través de las circunstancias. En este caso debía entrar por la puerta que se me abría, la cual coincidía con mis convicciones políticas y con mi sentimiento partidario. No era un oportunismo sino una oportunidad.

			Me asaltó otra inquietud: ¿Qué posibilidades reales de salir elegido tenía? Se presentaban a la pugna electoral diez partidos políticos, cada uno con cien candidatos: total mil candidatos, de los cuales el pueblo escogería cien.

			El Jurado Nacional de Elecciones a instancias del gobierno militar creó el voto preferencial. En ese momento se creyó que era un movimiento político para cortar cabezas en las cúpulas partidarias, pensando equivocadamente derribar a líderes connotados de los partidos, especialmente del Partido Aprista. Si esa fue la razón resultó un error.

			Con el voto preferencial se votaba por una lista y por un candidato. Cada partido tenía una letra que b identificaba, y cada candidato un número en esa lista. El voto preferencial evidentemente me favorecía, ¿Por qué? Porque el Partido Aprista votaría masivamente por su jefe, Haya de la Torre. Yo mismo voté C-1. Entonces comencé a hacer cálculos. Calculé el número de votos que necesitaría para ingresar a la Constituyente; mi cálculo fue errado. Pensé que por lo menos cinco mil hermanos evangélicos no apristas votarían por mí; eso me daba la completa seguridad de mi elección. Mis más optimistas cálculos fueron largamente superados: fueron 8.087 votos preferenciales. De modo que el 18 de junio, ante mi asombro y temor, quedé en el cuarto lugar de la votación nacional Víctor Raúl Haya de la Torre, 1.038.516; Luis Alberto Sánchez, 18.327; Ramiro Prialé, 16.829; Pedro Arana, 8.807; Andrés Townsend, 7.789.

			Tuve que meditar también sobre las motivaciones que me llevaban a considerar la posibilidad de ser candidato. ¿Por qué quería participar y ser elegido? Meses antes, al conocer la convocatoria a la Asamblea Constituyente, a través de la palabra hablada y escrita propuse en diversas instancias y lugares que los evangélicos, como una minoría significativa en la vida del país, debíamos estar presentes en ella, para por lo menos dejar escuchar nuestra voz sobre los asuntos tan importantes para la vida y el futuro del país, que serían incorporados en la nueva Carta Magna, así como para poder lograr una relación más justa entre el Estado y las iglesias evangélicas.

			Mi presencia en la Constituyente, en el caso de salir elegido, como realmente lo esperaba, no podía tener otra finalidad que la de llevar una voz y representación oficiosa, no oficial, de la comunidad evangélica y ser testigo de Jesucristo en ese lugar y entre esas personas. Vista así, consideré que mi candidatura era muy importante y necesaria mi elección. Mi motivación, pues, no fue hacerme conocido y prepararme por cuenta propia terreno para un futuro político. Si ese futuro hubiere de venir sería por añadidura. Lo importante era que los evangélicos estuviéramos presentes, aunque fuese oficiosamente.

			La decisión casi estaba tomada. Antes compartí la conversación telefónica con mi secretaria, y como siempre su comprensión, experiencia y oraciones me acompañaron. Ya en el hogar, conversé con mi esposa. Sus consejos y su apoyo indeclinable gravitaron fuertemente en mi decisión. Hablé con los presbíteros de mi congregación, yo presbítero también un ellos. Me hicieron recordar que mi participación en la lista y como candidato no llevaba la representación oficial de nuestra Iglesia Evangélica Presbiteriana del Perú, menos aún de las Iglesias Evangélicas. Coincidieron en el hecho que las esferas de la iglesia y la política, si bien no eran antagónicas, cían claramente diferentes, y que habla que actuar con discernimiento para que no hubiera mezclas ni confusiones.

			Nunca usé el púlpito de mi iglesia, ni quiero usarlo, para otra cosa que no sea la exposición de la Palabra de Dios; contextualizada sí, pero no como propaganda política ni menos partidaria.

			Delante del Señor, de mi conciencia que me exigía ser coherente y consecuente con lo que había escrito y había enseñado, y delante de mis allegados más cercanos, decidí aceptar la invitación para postularme a la Asamblea Constituyente del Perú en la lista del Partido Aprista Peruano.

			El lunes 20 a la mañana llamé a Londres para explicar mi decisión al Secretario General de la Comunidad. Le hablé brevemente de los antecedentes de la situación, el significado de la Asamblea Constituyente para nuestro país, y la importancia de que gente evangélica pudiera estar presente. Asimismo, le aseguraba que iba a ir tomando todas las medidas necesarias para que en el caso de salir elegido, nuestra labor pudiera seguir adelante sin mayores contratiempos. La comprensión y el apoyo de Chua Wee Hian, aunque el procedimiento no había sido el más adecuado, fueron el primer e importante espaldarazo para seguir creyendo que esta puerta había sido abierta por el Señor mismo. Del 20 de febrero al 4 de junio, día de las elecciones, tuve un proceso preelectoral con variadas experiencias.

			La decisión había sido tomada. Los diarios habían publicado la lista de candidatos. Entonces se sucedieron las llamadas telefónicas para informarse si realmente las cosas eran así.

			En esas primeras semanas recibí una visita muy oportuna, la cual me sirvió para entender mejor mi papel como candidato y posible constituyente. Un amigo cristiano, gerente de un banco en Lima, profesor universitario, se acercó una noche para dar las razones por las cuales apoyaba mi candidatura. Una vez más surgió el diálogo sobre Haya de la Torre y Mariátegui. Mi amigo era conocedor de ambos por haberlos estudiado a fondo y ser este tema capítulo de un curso que daba en la universidad. El Partido Aprista desde su nacimiento había sido hostilizado tanto por la derecha peruana como por los comunistas; ambos polos se hablan unidos en su contra, porque el aprismo significaba una opción de revolución social por vía democrática. Esa opción me parece que está más en consonancia con nuestras creencias y sentimientos evangélicos.

			Mi amigo me contaba cómo en su hogar trataba de convencer a sus hijos, varios de los cuales estaban en las universidades de Lima, dándoles razones del porqué debían votar por mí. Las universidades del país vivían un ambiente de oposición contra el aprismo que había deformado la historia del Perú, cayendo en un marxismo dogmático, exclusivista y mesiánico. Les hacía ver que aunque completamente independientes, el aprismo y el movimiento evangélico peruano tenían evidentes afinidades en su preocupación por el servicio y la justicia social en el país.

			Mi amigo veía mi participación como una continuación de la tarea pionera comenzada por José Ferreira y que podría seguir abriendo el camino para otros creyentes evangélicos que tuvieran una vocación política. Era su convicción que los evangélicos hiciéramos conocer al país que nuestro movimiento tiene gente con cualidades académicas, profesionales y morales para un servicio eficiente en él, y que era necesario que los cristianos evangélicos participáramos en la vida nacional aportando conocimientos y espíritu de servicio.

			Algunos hermanos evangélicos pensaban que les tenía que haber pedido permiso a ellos para decidir mi participación política. El papismo y la actitud inquisitorial estuvieron también presentes, Fue parte de mi responsabilidad cristiana y política saber escuchar, discernir lo positivo de esas conversaciones o murmuraciones, informar y explicar acerca de las razones de mi participación; pero no dejarme presionar por nada, ni por nadie...

			Hubo hermanos que se me acercaron también para indicarme los peligros de participar en un partido “vertical y totalitario”, que, a través de sus disciplinarios, no me iba a dejar más alternativa que dar mi voto aunque lo tuviera que hacer en contra de mi conciencia...

			A ellos les indicaba que probablemente se estaban haciendo eco de la propaganda contra el aprismo, tan difundida en los colegios y universidades durante el gobierno del General Velasco Alvarado, más quede un conocimiento de primera mano de cómo se conduce el Partido Aprista. Tenía que hacerles notar, desde luego, que desgraciadamente todos los partidos que participaban en la pugna electoral y aun el partido que esta vez no lo hacia, todos ellos, tendían su fuerza de choque, o sus disciplinarios, o cualquier otro nombre que se les diera... pero que, sin embargo, no creía que hubiera tal amenaza, y si al fin y al cabo todo eso era cierto, lo único que me podía quedar era renunciar...

			Quizás la reacción de los hermanos evangélicos que me dolió más fue la de aquellos que se opusieron constante y tenazmente a mi participación, en público y en privado, pero que nunca se me acercaron ni quisieron hablar conmigo del asunto. Me pareció una actitud poco fraterna, especialmente si no les eran desconocidas las palabras del apóstol de la justicia social, Santiago:

			Hermanos míos, si alguno de ustedes se desvía de la verdad, y otro lo hace volver, sepan ustedes que cualquiera que hace volver al pecador de su mal camino, le salva de la muerte y hace que sus muchos pecados sean perdonados.

			El año 1978 fue muy significativo para mí por otra razón más: Luego de firmar mi participación oficial en las elecciones de la Asamblea Constituyente en la lista del Partido Aprista, el miércoles 15 de marzo quedó constituida la Iglesia Evangélica Presbiteriana de Pueblo Libre.

			Desde mi regreso de Edimburgo, Escocia, en mayo de 1970, mi esposa y yo estuvimos buscando la dirección del Señor, con referencia al lugar donde llevaríamos a cabo nuestro ministerio cristiano, en el seno de una iglesia local. La Iglesia Evangélica Presbiteriana del Perú, congregación San Andrés, tenía una obra de extensión en Pueblo Libre. Nosotros vivíamos en ese distrito, de modo que nos pareció natural apoyar el testimonio de nuestra iglesia en ese lugar.

			Solicité al Consistorio de la congregación de San Andrés mi transferencia a Pueblo Libre. Fui nombrado como presbítero encargado de esa extensión misionera. Nos reuníamos en un terreno, que nos había sido prestado por la familia Escalante, situado en la calle Morelos 160. Era un grupo pequeño de hermanos que se reunía todos los domingos en una escuela bíblica y un culto de adoración, y a mitad de semana para estudiar la Biblia y orar. La mayor parte de los miembros entre 1970 y 1973 se había mudado a San Martín de Porras y Comas.

			Durante un culto especial realizado en la tarde del 25 de noviembre de 1973 poníamos la primera piedra de nuestro actual templo. Habíamos adquirido el terreno con fondos propios que el grupo había reunido a lo largo de veinte años y un préstamo de 50.000 soles que nos hiciera la congregación de San Andrés. Nos quedaban un poco más de 6.000 soles en caja, un magnífico aunque pequeño equipo de promotores y nuestra fe en Dios. Inauguramos nuestro nuevo local el 26 de diciembre de 1975. La primera parte de nuestro sueño como comunidad cristiana estaba cumplida. Ese miércoles 15 de marzo de 1978 comenzaba a tomar forma’ la Iglesia de Cristo las doce primeras piedras vivas: formaban la IEP “Pueblo Libre”.

			El miércoles 12 de abril, los estudiantes evangélicos agrupados en la Asociación de Grupos Evangélicos Universitarios del Perú me invitaron a presentarles el tema: “Los evangélicos y la Constituyente”. Lo que expresé en esa reunión lo redacté luego, y apareció como una carta de, oración que con fecha 18 de abril dirigí a unos 300 amigos del Perú y del extranjero.

			Los destinatarios de dicha carta eran personas que desde 1966, cuando comencé mis labores misioneras internacionales, me habón estado acompañando y apoyando espiritualmente y moralmente en mi ministerio cristiano, ya que financieramente contaba con el respaldo de la Comunidad Internacional de Estudiantes Evangélicos. A ellos enviaba periódicamente mi carta de oración. El costo total de este breve documento incluyendo papel, tinta y porte no pasó de los 3.000 soles. Yo diría que ése fue el costo de mi “campaña personal”, que como puede advertirse tuvo sus notas muy características.

			En primer lugar, la carta desató una reacción “en cadena” de apoyo entre hermanos evangélicos no apristas a mi candidatura; la noticia circulaba de boca en boca: fue acogida por más de ocho mil amigos, en costa, sierra y selva; probablemente era la votación geográficamente más difundida de un miembro de lista no conocido políticamente, exceptuando claro está a las de los líderes reconocidos de todos los partidos.

			Esos ocho mil amigos constituían menos del 2% de la población evangélica, estimada para ese año en unas quinientas mil almas. Una de las probables razones del bajo porcentaje de votos, aunque suficiente para lograr un cuarto lugar en el escrutinio final, podría estar en el hecho de que en todas mis presentaciones públicas delante del pueblo evangélico solicité los votos para el C-1. Otra razón es que sigue habiendo un alto porcentaje de gente evangélica que también es aprista. Por eso los dos únicos evangélicos entramos en la misma lista.

			Me enteré, a través de un ingeniero amigo a quien le envié esta carta, que ella llegó hasta uno de los más prominentes líderes del partido. Al recibir la carta en su oficina, mi amigo la compartió con otro compañero de trabajo. Este ingeniero, después de leerla, la interpretó como una deslealtad al partido, por hacer a través de ella, según su percepción, una campaña personal Después de escucharlo, el veterano conductor se limitó a contestarle: “No pide votos; sólo dice: Mi ubicación es, pues, C-69”’. Cuando días después me encontré con él, este líder me dijo: “Tu número es cabalístico, lo lean al revés o al derecho, nadie se equivoca”.

			La carta cumplió su objetivo: esclarecer malos entendidos, y sobre todo tener un sector amplio de hermanos evangélicos que oraban por mí, por mi familia y por mi posible nuevo ministerio.

			_________

			
				
					[1] Aprista corresponde a miembro del Partido Aprista Peruano fundado por Víctor Raúl Haya de la Torre y responde a las iniciales APRA, por Alianza Popular Revolucionaria Americana. Se le conoce también como Partido del Pueblo. 

				

				
					[2] Nepotismo (lat. nepos, otis: sobrino): Favor que disfrutaban, con ciertos papas, sus sobrinos y allegados. Fig.: Protección desmedida que dan algunos políticos o funcionarios a sus parientes y amigos.

				

			

		

	


	
		
			 VIÑETAS CENTROAMERICANAS (II)

			VALDIR R. STEUERNAGEL

			Esta es la segunda y última entrega de las “reflexiones de camino” de nuestro amigo y colaborador Valdir Steuernagel.

			IR O NO IR A NICARAGUA: 
ÉSE ES EL ASUNTO

			LA TARDE del miércoles estaba por llegar a su fin en Honduras, y me dispuse a ver la televisión para recibir noticias de Nicaragua. El teléfono sonó y del otro lado de la línea me aconsejaron que sería más prudente ir directamente a Costa Rica. Las noticias sobre Nicaragua de los últimos días indicaban que el país estaba paralizado por una huelga general y se encontraba en un proceso peligroso de radicalización. Para colmo, el aeropuerto había sido cerrado.

			Me molestaba la idea de “pasar por encima de Nicaragua”. Pero debía tomar una decisión pues mí salida de Lc teología Honduras estaba planeada para el día siguiente. Tenía sin embargo, fuertes razones para querer ir a Nicaragua: era la primera vez que iba a ese país hacia el cual tantos ojos y esperanzas se habían volcado en la década anterior; tenía un programa definido y no me gustaba tener que desistir en vista de las dificultades presentadas.

			Para hacer corta la historia, el noticiario dio a conocer nuevas prometedoras, y en la mañana del jueves la vida volvió a tener una cierta normalidad en Nicaragua, adonde me dirigí. Mi estadía iba a ser corta, pero quería vivir la experiencia al máximo. Para quien dude de qué lado estoy, aclaro que había desaprobado la revolución sandinista pues esperaba que no fuese totalitaria, ciertamente, aunque estoy convencido de que el sistemático boicot norteamericano determinó en parte el resultado de las últimas elecciones, en las cuales perdió el Frente Sandinista. Es una pena que Nicaragua no haya tenido, en realidad, una oportunidad de crear un modelo alternativo para lograr una vida y una sociedad mejores.

			Escuché muchos comentarios y conversé con muchas personas. A un líder eclesiástico le pedí que me ayudara a entender Nicaragua y cuál era la agenda teológica que nacía de la experiencia nicaragüense. La respuesta fue compleja.

			1. La sociedad nicaragüense es una sociedad polarizada. Al conversar con la gente, percibí que la situación de los últimos dos días haba llevado al país al borde de una insurrección civil. La tensión entre los sandinistas y los defensores del actual régimen haba registrado altos índices, y se notaba que muchos civiles andaban armados. La huelga, que había asumido la forma de barricadas, fue violenta y las marcas de la destrucción eran visibles en todas partes. En este contexto de una Nicaragua polarizada creo que la iglesia debe trabajar por la reconciliación.

			Hay mucha gente herida de ambos lados en ese país; el evangelio sana las heridas, ayudando a las personas y a la sociedad a la reconstrucción. Además, la iglesia debe buscar una paz justa y no violenta. No hay paz sin justicia, pero creo que, en este momento, la iglesia debe adoptar una opción radicalmente no violenta. Es la hora del desarme.

			2. La sociedad nicaragüense es una sociedad sufrida. La larga dictadura somocista, el terremoto avasallador de 1972, la revolución popular que llegó al poder en 1979, la guerra civil que apenas llegó a su fin el año pasado, y el huracán Juana que azotó al país en 1988, son expresiones del sufrimiento de este bello país. Una pastoral del sufrimiento que se fundamente en la reconstrucción encaminará a esta nación hacia el futuro.

			3. La experiencia nicaragüense provocó una crisis en la teología de la liberación, que tenía a Nicaragua como la niña de sus ojos. Espero que esa teología sea autocrítica y no diga, de forma liviana, que “la cosa no funcionó por culpa de los gringos”. El Frente Sandinista también cometió errores, y la mayor parte del pueblo de Nicaragua votó en su contra. Eso es innegable. El sueño ha terminado y hoy se vive una crisis de primera categoría. Nuestra juventud se está volviendo más y más consumista, y el mundo de los ricos parece celebrar la victoria del capitalismo. Pero sabemos que eso es una mentira, pues somos sus mayores víctimas.

			La teología de esta década no tiene discursos grandilocuentes. Debe ser una teología que encuentre el camino hacia las comunidades, que tenga sus raíces en las bases y sea agente de vida. Varios llaman a esto una teología al servicio de la misión integral de la iglesia. Es una teología que recupera la dimensión eclesiológica de la fe dirige esa eclesiología hacia el servicio, subraya la dimensión comunitaria de la fe y de la vida, vuelve a instalar una relación responsable para con la naturaleza según la capacidad de su experiencia comunitaria, y confiesa que Jesucristo es el Señor. 

			“LA IGLESIA EVANGÉLICA LUTERANA 
EN EXILIO”

			En Managua, mientras participaba en el culto dominical de un pequeño grupo de luteranos (en su mayoría salvadoreños), tres categorías bíblicas me vinieron a la mente: viudas, huérfanos y extranjeros. Estos tres grupos de personas tienen un lugar destacado en pasajes de la literatura profética. Esto sucede por dos razones. Primero, porque representan los grupos humanos más abandonados de la época de los profetas. Segundo, porque uno de los criterios de la salud espiritual de los hebreos era la forma en que recibían y se relacionaban con las viudas, los huérfanos y los extranjeros.

			Si se tradujera el mensaje profético para nuestros días, una de las categorías que estaría en nuestra lista de más marginados y sufridos sería la de los refugiados. Millones de refugiados políticos y económicos deambulan llenos de nostalgia por su tierra en diversos lugares del mundo, incluyendo América Central. Aquella mañana conocí a algunos de ellos, los cuales, podría decirse, tuvieron suerte, pues hallaron una iglesia que los ama y se preocupa por ellos,

			Conversando con uno sentí dolor en el corazón. ¿Cómo vencer la nostalgia, el rechazo y la imposibilidad de volver? Hacía dos años que este hermano no sabía nada de su familia: si vivía en el mismo lugar o si tan siquiera estaba viva aún. El deseo de volver a El Salvador es grande, pero la situación política no le permite regresar. Y, como si fuera poco, en Nicaragua ha crecido el sentimiento de rechazo hacia los salvadoreños. La situación política ha cambiado en Nicaragua, y el gobierno actual no ve con buenos ojos a estos salvadoreños exiliados en su territorio. Por otro lado, la situación económica es tan mala que cualquier boca de más estorba. En este contexto, los salvadoreños son acusados fácilmente de “robar” casas, empleos y comida de los “nicas”.

			En la conversación con aquel hermano, me llamó la atención su lectura bíblica. La Biblia era la fuente de su sustento, y Jesús de Nazaret, caminante de Galilea, era su compañero de camino. Pensé: Jesús también fue un refugiado en Egipto, y ciertamente es un buen compañero de los refugiados de nuestros días.

			Si retornamos por un momento el mensaje profético, ¿es posible llegar a la conclusión de que la forma en que una iglesia trata a los refugiados políticos y económicos indica su salud o enfermedad espiritual? Este razonamiento parece riguroso, pero sin él no sabríamos si Jesús sigue a nuestro lado.

			“Así ha dicho Jehová: Haced juicio y justicia, y librad al oprimido de mano del opresor, y no engañéis ni robéis al extranjero, ni al huérfano ni a la viuda, ni derraméis sangre inocente en este lugar” (Jeremías 22.3).

			¿CUÁL ES LA MONEDA LOCAL?

			“¿Cuál es la moneda local? fue mi pregunta al compañero que me recogió en el aeropuerto. Metió la mano en el bolsillo y me mostró un par de billetes verdes. Había llegado a Panamá, y la moneda local era, simplemente, el dólar estadounidense.

			Estaba llegando al final de este periplo de Guatemala a Panamá, pasando por cada uno de los países de América Central, y lo que me llamó la atención, de una u otra forma, fue la fuerte presencia imperialista norteamericana en cada país. Desde autos importados de los Estados Unidos hasta canales de televisión en inglés, la influencia norteamericana es profunda. La misma Nicaragua no escapa de esto, pues en su sed de dólares le exige a cada persona que llega al país cambiar un dólar por sesenta unidades de la moneda local, al cambio oficial. Esta dependencia no es meramente aparente. Es interna. Las economías de estas naciones son dependientes. No hay parques industriales nacionales o regionales, y la importación es fuerte, pues mantiene las economías locales, que usan mano de obra barata para producir y exportar materia prima, cuyo precio es fijado por el Norte. No es casualidad que a algunos de estos países, en forma despectiva, se los llame “repúblicas bananeras”, porque los bananos que compran los Estados Unidos provienen de América Central.

			En el cuarto del hotel, cuya visión panorámica me dio una muestra de este precioso país, escribo estas líneas sobre la dependencia.

			Escritas desde Panamá, cobran un carácter de denuncia pues aquí el imperialismo norteamericano es más palpable. Después de todo, éste fue el último de los países invadidos por el gavilán (¿o el buitre?) del Norte. Claro está, ésta no es una defensa del decadente gobierno anterior, pero la pregunta acerca de cuál es la moneda local puede dar cabida a otras como: “¿quién es el presidente del país?”, “¿de quién son esas bases militares?”, “¿de dónde vienen todos estos dólares que circulan en esos grandes barcos?”, “¿de quién es el canal?”. El imperialismo y la dependencia degradante son violaciones a la dignidad humana y a los pobres, y por eso Dios les frunce el ceño.

			Tuve buenos ratos de conversación con pastores y líderes cristianos en este viaje; por eso, no creo que la dependencia antes mencionada ocupe un lugar importante en la agenda de la mayoría de las iglesias. No, no defiendo el aislamiento segregativo ni una xenofobia enfermiza. No creo que los Estados Unidos tengan la culpa de todos nuestros problemas.

			Pero, de hecho, me inquieta que muchas de nuestras iglesias y nuestros procesos de formación teológica sean tan dependientes, que no sólo no podamos ver los efectos de esa misma dependencia sino que, en muchos casos, nos hemos vuelto sus agentes. Tampoco creo que en el mundo de hoy se pueda existir aisladamente. El mundo será cada vez más una aldea mundial, y la economía será cada vez más internacional. Entonces, ¿qué intento decir? Es simple:

			a) Basada en su vertiente profética, la iglesia debe denunciar toda forma de dependencia que genere muerte, ya se trate de dependencia filial, donde el país no permite que los niños crezcan, o de dependencia económica, donde se gana poco por lo exportado (materia prima, productos agrícolas) y se paga mucho por lo importado (productos manufacturados).

			b) El evangelio tiene una característica contextual. Jesús se acerca a las personas en la condición en la cual están y toma en serio lo que poseen: cultura, recursos, idioma y lamentos... Si nuestra evangelización no sigue los pasos de Jesús, sufrirá. El evangelio, por ser la médula universal, conlleva siempre el rasgo de la encamación. Por eso, la evangelización debe ser enramada.

			c) Aunque Dios no es un Dios nacionalista, respeta la diversidad de expresiones en la vida comunitaria y local. La organización social, la cultura y el idioma son recursos mediante los cuales los pueblos afirman lo que son, y por eso deben usarse para glorificar a Dios. El imperialismo, históricamente, ha violentado la forma de ser y de vivir de comunidades y personas. En ese sentido, el imperialismo es señal de pecado. La historia es demasiado compleja como para decir que toda intervención es siempre, y en todos los casos, absolutamente demoníaca. Pero la violencia contra la dignidad personal y comunitaria siempre entristece a Dios; y la iglesia debe estar al servicio de la gloria de Dios.

			ESTOY CANSADO DE UNIFORMES 
Y FUSILES

			Estuve tres semanas en América Central y me hastié de ver camiones del ejército, gente vestida de verde y niños con fusiles. Bienaventurada Costa Rica que no tiene ejército. Miserables los países que gastan el 40% de su presupuesto en la milicia.

			Es hora de desarmar los ejércitos. Después de todo, ¿qué cosa buena le ha dado este proceso de militarización a América Central? Nada. Sólo ha causado ruina. Ha causado dolor. Las sociedades que viven bajo el imperio del fusil son sociedades enfermas. El dolor de la guerra y la violencia es muy grande y fuerte. En esos países, los niños son asesinados, las familias son divididas, las viudas lloran a sus muertos, muchos han desaparecido, los hospitales registran mutilados de guerra y las economías se van a la ruina. 

			Todo ha causado corrupción, crueldad y un nuevo grupo de ricos: la casta militar. Es difícil creer que la guerra, que produce tanto dolor, sea un negocio rentable para algunos. De repente, se escucha que la guerrilla en determinado lugar va a ser mantenida, pues, de lo contrario, cesará la ayuda militar de la fuerza del Norte. De ser así, ¿podrá conservarse la red de privilegios que se ha montado? La guerra es también un negocio, uno de los más macabros.

			La iglesia no puede lavarse las manos. Tampoco la teología de la liberación, que en algunas instancias ha producido un discurso generador y “bendecidor” de la guerra. No sirve una clase de evangelización que apoye la militarización de América Central, con una inyección de recursos de los Estados Unidos, en aras de un supuesto anticomunismo. Sin excepción, los dictadores reciben bendición en ambos procesos, sea el de Cuba o el de Guatemala.

			La teología de la iglesia de América Central debe promover la paz con justicia, y su pastoral debe buscar la reconciliación.

			He pensado que la iglesia latinoamericana debe, como señal profética de compromiso con el pueblo centroamericano, optar claramente por la no violencia, promover el desarme de la población y la disminución significativa de los ejércitos. Esto, creo, es una buena agenda para que la iglesia evangélica abrace en el proceso de crecimiento y emergencia social. Reconciliación es paz con justicia, ¡por favor!

			CRECER ES BUENO, PERO...

			Crecer es una ley natural. El agricultor espera que la planta crezca, el industrial espera que la producción aumente y la iglesia espera que el número de sus miembros aumente.

			Para que la planta crezca se requiere que la semilla caiga en tierra fértil. Para que la iglesia crezca se requiere que el evangelio sea aceptado y vivido, y que encuentre una respuesta positiva. La calidad y cantidad de la cosecha dependerá de la calidad de la semilla y del suelo. El crecimiento de la iglesia es similar. Hay situaciones y contextos en los cuales el evangelio encuentra una respuesta más pronta y fácil, mientras que en otros momentos y lugares esa respuesta es más lenta e incluso más sufrida. Normalmente, sin embargo, el evangelio produce algún tipo de reacción.

			Es posible que si la semilla no crece, o produce poco, el agricultor dé alguna excusa: “sólo quería probar el suelo” o “me interesa la cantidad, no la calidad”. Sin embargo, en el fondo es difícil evitar cierta desilusión. Cuando la iglesia no crece, podemos buscar excusas similares, pero en el fondo, sabemos que debemos volver a evaluar nuestro campo de trabajo, nuestra comprensión del evangelio y nuestra estrategia de proclamarlo y vivirlo.

			Ahora bien, el crecimiento debe ir acompañado de fruto. Quien planta el maíz no se sentirá satisfecho con tener una exuberante planta de maíz si ésta no da espigas, o si es de mala calidad o desproporcionadamente pequeña. Lo mismo sucede con el crecimiento de la iglesia. La calidad de los discípulos que el evangelio produce, en el contexto de una iglesia, se evidenciará por lo saludable o enfermizo del crecimiento de esa iglesia. Una iglesia sana debe crecer equilibrando la calidad con la cantidad y debe estar dispuesta a no permitir más de ninguno de ambos elementos.

			La iglesia evangélica latinoamericana está creciendo en todo el continente, alertando a instituciones sociológicas y de investigación, y poniendo nerviosa a la Iglesia Católica. La historia y las causas de este crecimiento son harina de otro costal, pero el crecimiento es un hecho que continuará, en gran medida debido a un creciente y rápido proceso de “pentecostalización” de la iglesia. En Guatemala, la iglesia evangélica representa el 30% de la población, mientras que en El Salvador la tasa ha bajado al 25%. Brasil y Chile están entre los países en los que la tasa de crecimiento es igualmente significativa.

			Desde el propio punto de vista evangélico, este crecimiento eclesiológico debe encararse con mucha seriedad pues cambiará la posición en el espacio y universo de las relaciones dentro de las cuales se ha movido la iglesia evangélica hasta hoy. Ser una iglesia minoritaria es una cosa; ser una iglesia mayoritaria es otra muy diferente. ¿Estamos preparados para ocupar la plaza y abandonar nuestro callejón? ¿Sabremos movernos en esa plaza?

			Al visitar Guatemala y El Salvador, dos de los países donde la presencia de la iglesia evangélica es muy significativa, me inquietaron dos cosas. El crecimiento no ha producido unidad en la iglesia. Aparentemente, la división y la competencia continúan. La naturaleza de este crecimiento no genera unidad, pues la iglesia crece en forma libre, suelta y anárquica. El llamado a la unidad, por lo tanto, debe ser incluido dentro de la agenda, pues un crecimiento eclesiológico que no genere unidad es enfermizo y compromete la credibilidad de la misma iglesia en crecimiento.

			El crecimiento de la iglesia también ha producido un impacto en la sociedad, en el sentido de que ha provocado procesos de transformación orientados hacia la paz con justicia. Después de todo, si la iglesia crece y la calidad de vida de la sociedad empeora, ¿qué clase de evangelio estamos divulgando y qué clase de iglesia estamos haciendo crecer? El crecimiento de la iglesia debe traer consigo la semilla de otra calidad de vida. Cuando esta semilla crece debe haber menos hambre y más pan, menos explotación y más igualdad, menos contaminación y más aire puro, menos deforestación y más preservación.

			La acción de crecer es en sí misma una virtud. Como dijo Orlando Costas: “El cáncer también crece”. Crecer es necesario... pero en todo aspecto. Por eso hablamos de la misión integral de la iglesia.

		

	


	
		
			DOCUMENTO

			La necesidad de una teología política evangélica

			LO QUE APARECE a continuación es un fragmento de la “Declaración de la Cuarta Consulta de la Comunidad Internacional de Teólogos Evangélicos de la Misión: Libertad y justicia en las relaciones Iglesia-Estado” (Osijek, Yugoslavia, abril de 1991).

			Notamos con gozo el grado creciente de compromiso político más activo de parte de los evangélicos, en América Latina y en otras partes. Por primera vez en la historia de varias naciones, los evangélicos han sido elegidos para desempeñar altos cargos en el gobierno. El segundo vicepresidente del Perú estuvo entre nosotros en la Consulta. El presidente y el vicepresidente actuales de Guatemala son también creyentes evangélicos.

			No obstante, reconocemos la necesidad de que los cristianos que están en la política sean guiados por una teología y ética política bíblicamente fundamentada. Hay una urgente necesidad de desarrollar tales recursos. La praxis política evangélica tiene que estar basada en una reflexión profunda en las dimensiones sociales de la revelación bíblica y ser criticada por ella. Esta es una tarea que no atañe sólo a teólogos sino a todo el pueblo de Dios.

			Una filosofía política provee respuestas a preguntas como: ¿Cuál es el propósito del gobierno? ¿Cuál es el papel de fuerza del gobierno y cómo debería usarse? ¿Qué valores morales deberían legislarse y cuáles no, y cuáles serían los criterios para distinguirlos? ¿Cómo es usado y controlado el poder? ¿Existe una norma trascendente por encima del estado? Sin una filosofía política que dé respuestas a tales preguntas, el compromiso político es superficial, con frecuencia mal orientado y contraproducente.

			Muchas tradiciones cristianas tienen una historia extensa de reflexión sistemática sobre la relación entre fe cristiana y vida pública, y han desarrollado filosofías políticas complejas. Si la participación política reciente a nivel mundial va a ser bíblica, sustancial y de importancia más que pasajera, hemos de interactuar con las filosofías políticas de estas otras tradiciones cristianas y fundamentar nuestra propia actividad política en una teología política que fluya de la fe evangélica. Y necesitamos trabajar en esa tarea en formas que surjan de nuestro contexto social único y que sean solidarias con el cuerpo mundial de Cristo,

			Las afirmaciones siguientes ilustran el tipo de demandas que tal teología política puede hacer:

			1. Es la voluntad de Dios que existan autoridades que gobiernen las naciones. El propósito del gobierno es promover la integridad y el bienestar social para sus ciudadanos y prevenir la anarquía. Con este fin, ha de recordarse a aquellos que detentan la autoridad que son siervos de Dios, cuyo deber es trabajar para el bien de los ciudadanos y promover buenas relaciones con otras naciones. Es su deber restringir el mal mediante el castigo a los malhechores y mediante el apoyo a la justicia.

			2. Los derechos humanos básicos (por ejemplo, el derecho a la vida, la libertad política y religiosa, y el derecho a compartir equitativamente los bienes materiales de la sociedad) provienen de Dios, no del estado, el cual sólo puede reconocerlos y alimentarlos.

			3. La iglesia tiene que estar libre de la interferencia del citado, pero la iglesia como institución no ha de dominar al gobierno. A la vez, la iglesia tiene que ejercer su papel profético y los valores religiosos deberían imperar libremente para evaluar y criticar la vida pública.

			4. Puesto que Dios mide a cada sociedad según ella trata a los más pobres y a los más débiles, a los carentes de voz y a los marginados (Pr. 31.19), es responsabilidad importante del gobierno crear condiciones justas en las que sea posible que el bienestar de estos grupos se promueva activamente.

			5. “ Como modelo, la moderna democracia política se caracteriza por un gobierno limitado de carácter temporario, por la división de poderes dentro del gobierno, la distinción entre estado y sociedad, el pluralismo, el imperio de la ley, la institucionalización de los derechos de libertad (incluyendo elecciones libres y periódicas), y un importante grado de control no gubernamental de la propiedad. Reconocemos que las Escrituras no prescriben directamente ningún sistema político, pero creemos que los valores bíblicos y la experiencia histórica llaman a los cristianos a trabajar por la adecuada participación de todas las personas en los procesos de toma de decisiones sobre cuestiones que afectan sus vidas” (“Declaración de Oxford: Fe cristiana y economía”, párrafo 54, Boletín teológico, marzo de 1990, FTL, p. 52).

			6. “Reconocemos que las Escrituras no prescriben ningún sistema económico en particular. La historia reciente sugiere que la descentralización de la propiedad de los medios de producción es un importante componente de la democracia. La propiedad monopólica, ya sea de parte del estado, de grandes instituciones económicas o de oligarquías, es peligrosa. La propiedad extendida, ya sea en una economía de mercado o en un sistema mixto, tiende a descentralizar el poder y evitar el totalitarismo” (“Declaración de Oxford”, párrafo 56).

			7. Los resultados del compromiso político son importantes pero limitados. La actividad política no trae el reino de Dios, ni es la única forma de cambiar la sociedad. Sin embargo, es una actividad vital mediante la cual los cristianos podemos introducir los valores del reino de Dios en nuestras naciones.

		

	


	
		
			FAMILIA

			El llanto: 
lenguaje del recién nacido

			JESÚS CAMARGO LÓPEZ Y CARMEN PÉREZ DE CAMARGO

			AL LLANTO no se le da valor ni goza de popularidad como medio de expresión humana. Sin embargo, es el principal lenguaje utilizado por todo ser humano en su primera etapa de vida.

			Hemos de entender y aceptar el llanto del niño como su “sí a la vida”,[1] es decir, como su medio principal de hacernos saber “estoy aquí, estoy vivo”. El niño llora instintivamente para pedir ayuda, para comunicarse. El llanto de un recién nacido, también de manera instintiva, provoca incomodidad en quien lo escucha. “Algo hay que hacer para que el niño deje de llorar”; no se puede permanecer impasible mientras se lo escucha.

			Cada bebé, mediante su llanto, nos comunica que está incómodo. Su incomodidad puede ser provocada por el hecho de estar mojado, o cansado por una posición determinada, el hambre, el frío o el calor, una enfermedad. Al atender a su llanto y revisarlo nos percataremos de la causa que provoca su incomodidad. Detectaremos la razón de su llanto y tomaremos las medidas necesarias para dar alivio a su situación, resolviendo su problema.

			El niño también puede llorar debido a que está tenso y cansado. Un día particularmente agitado para él, el cambio de sus rutinas de higiene o alimentación, la presencia de una o varias personas extrañas, la captación instintiva de tensión en la madre, el padre, los hermanos u otras personas a su alrededor, su exposición a un ambiente nuevo o a experiencias nuevas, pueden provocarle cansancio, ponerlo nervioso e inquieto. Este llanto en vez de despertar angustia en los padres o en las personas que cuidan al niño ha de ser aceptado como el medio que posee el bebé para dejar salir la tensión presente; es, de hecho, un llanto reparador que le ayudará a conciliar el sueño.

			El niño también llorará si se siente solo, necesitado de compañía y afecto. ¿Cuántos de nosotros hemos sido rapaces de imaginar la sensación de soledad que un bebé puede experimentar en un cuarto amplio y vacío? Antes de nacer, el bebé estaba familiarizado con los ruidos del cuerpo de la madre. Los latidos del corazón de su madre eran para él sinónimo de su presencia. El, de hecho, “se sentía” parte de su madre. De repente, este mismo bebé se encuentra expuesto a sonidos extraños, agudos, diferentes. Todo su ambiente ha cambiado: está separado de la presencia y la voz conocidas por él. ¿Cómo no llorar pidiendo ayuda?

			El enojo, el temor, la ansiedad, la tristeza, son algunas de las emociones que el niño experimenta y expresa mediante el llanto. Son emociones que toda persona, aun en la edad adulta, experimenta y tiene que aprender a expresar en forma funcional y social. 

			El llanto interpretado como lenguaje nos señala una veta inagotable para aprender a conocer al niño de manera individualizada. Mediante este llanto podremos reconocer a un bebé activo, intenso, “temperamental”, o bien a un bebé calmado, menos intenso en sus expresiones, más ecuánime, y por tanto, menos demandante. Y aprenderemos a aceptarlo tal cual es, a relacionamos con él de una manera sana, afectiva y funcional, a conducirlo, mediante la disciplina amorosa, a una expresión adecuada de su temperamento.

			En la educación de los niños se tiende a eliminar el llanto para obligarlos a comunicarse de modo verbal y a usar la razón para la negociación. Hacer demasiado énfasis en la comunicación verbal y racional puede conducir a la creación de un ser frustrado y frustrante en sus aspectos emocionales. Esta condición se expresa al ser adultos en una incapacidad de estar tristes. Así se convierten en seres incapaces de llorar; si ocurren muertes tempranas en la familia llegan a posponer sus duelos, y cargan las muertes de sus seres queridos sin llegar a aceptarlas, asimilarlas e incorporarlas a sus vidas.

			“Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces”, dice el Señor a sus hijos Jer. 33.3). La respuesta de Dios al clamor de sus hijos los introduce en una relación que les hace descubrir el gozo de la vida: una relación de confianza plena, que atiende todas sus necesidades, que trae comprensión, abundancia de afecto y paz. A través de la respuesta de Dios, sus hijos conocen y reconocen que él es bueno y misericordioso, aprendiendo a confiar en él. Aprenden a amarlos porque él los amó primero (1 Jn. 4.19). Los niños mediante su llanto claman y esperan respuesta. La respuesta amante de sus padres y de otras personas que ocasionalmente los cuidan consolidará sus primeros lazos de afecto, fomentando en ellos una actitud de confianza básica hacia la vida y hacia otras personas. De esta manera, se estará preparando y abonando el terreno para la siembra de la semilla de la fe en su Creador, Padre y Señor.

			Aquel niño que ha experimentado en términos humanos respuesta a su clamor estará más dispuesto a clamar a Dios y confiar en que Dios lo escuchará y responderá. Aprender a responder al llanto de un niño es pues una labor humana y espiritual.

			Hemos de acostumbramos al llanto del niño. Este no ha de constituir para nosotros una molestia, sino una oportunidad de ejercer el amor, lo cual implica la atención de necesidades específicas físicas, emocionales y espirituales. Este amor rechace al llanto no solamente como expresión de desagrado o de dólar de parte del infante, sino como su medio de relacionarse con el mundo, su medio principal de expresión de todas sus sensaciones: su manera de decir “quiero vivir y necesito que tú digas sí a mi vida”.

			Si aprendemos a dialogar con el llanto de un recién nacido, estaremos aprendiendo a dialogar con nuestro propio llanto. Podremos aceptarlo como expresión de nuestro propio dolor, ansiedad o temor. Y también podremos aceptarlo como expresión de la vida humana, como una forma de acercamos los unos a los otros, de identificamos con nuestra humanidad. Nuestro Señor Jesucristo lloró en diversas ocasiones, y no le dio vergüenza hacerlo. El llanto es un medio de expresión, de diversas emociones. También se llora de alegría. Demos la bienvenida al llanto como forma de lenguaje en nuestra vida.

			________

			
				
					[1] Buró, H., Seminario de revisión de vida, México, 1984.

				

			

		

	


	
		
			MISIÓN INTEGRAL

			El cólera en América Latina: 
la otra cara de la emergencia

			Luis Carlos Moreno

			EL CÓLERA, la enfermedad infecciosa que tiene alarmada a toda América Latina, produce la muerte de una persona en pocos días y ha llegado a acabar con cien vidas en 24 horas.

			En Perú hay esta vez alrededor de 150.000 casos conocidos, con unas 55.000 personas hospitalizadas y una incidencia de mortalidad del 0,8%. En Ecuador, donde la más afectada ha sido la población indígena, se presentan 8.000 casos cifra no oficial con una incidencia de mortalidad que asciende al 2,2796, La epidemia ha llegado rápidamente a Colombia, Chile y Brasil, donde los gobiernos han empezado a tomar medidas de emergencia para prevenir la eventual propagación en sus territorios.

			El primer documento escrito sobre la enfermedad pertenece al galeno griego Hipócrates, El término “cólera” procede del hebreo, en el que “cólera” quiere decir humor maligno. La epidemia del cólera es por antonomasia el “mal hindú’, porque fue en la India donde apareció por primera vez en 1817 y donde, entre 1898 y 1907, causó la muerte de 370.000 personas. En los últimos años, el cólera ha causado muertes en diversos países como Angola, Nigeria, Argelia, Marruecos y el Líbano, entre otros.

			El término “cólera” es aplicado a una enorme variedad de enfermedades diarreicas agudas, aunque generalmente se refiere al cólera asiático, una enfermedad infecciosa provocada por el “vibrión colérico”, que produce graves lesiones intestinales. Se contagia básicamente por vía oral, por ingestión de aguas o alimentos contaminados, que infectan las paredes del intestino delgado y bloquean la función celular de absorción de sodio. Tras un período de incubación, de 12 a 28 horas, la enfermedad ocasiona una diarrea muy fuerte (de unos 15 a 20 litros en un día) seguida de vómitos. El paciente se deshidrata rápidamente, la piel se vuelve amarilla, la presión de la sangre se hace lenta y el pulso se debilita. Se produce una sed intensa y a medida que la deshidratación se hace más aguda, la persona entra en un estado de insensibilidad física y comatosa que generalmente precede a la muerte. Este proceso, desde su contagio hasta la muerte, puede durar entre dos y siete días.

			El tratamiento médico de urgencia contra el cólera supone un suministro rápido de líquidos y suero. Según la Organización Mundial de la Salud, el 80 ó 90% de las personas aquejadas puede curarse con un simple tratamiento de rehidratación oral, aunque los casos graves requieren la administración de antibióticos, que permiten reducir el volumen y la duración de la diarrea.

			Según la OMS, los inútiles esfuerzos llevados a cabo para cerrar fronteras e impedir el tráfico de mercancías contaminadas deberían ser reemplazados por esfuerzos para lograr que los pobladores de zonas afectadas beban agua hervida o cloratada, se vacunen preventivamente (aunque la vacuna no es considerada efectiva) y limpien escrupulosamente los alimentos. Otra medida preventiva es el aseo personal estricto, así como la limpieza y desinfección de las instalaciones sanitarias.

			En América Latina, alrededor de 63 millones de personas son vulnerables al cólera. En caso de que la epidemia que afecta a varios países latinoamericanos, de forma especial a Perú, continúe propagándose al ritmo actual, puede ascender a un millón el número de personas enfermas de cólera. Para llegar a estas hipótesis se calcula el porcentaje de personas de cada población que no tiene acceso al agua y vive en condiciones mínimas de salubridad. A la inexistencia de agua potable para un gran sector de la población de América Latina se une la ausencia de canales de desagüe y de cloacas en numerosas localidades y ciudades de la zona, lo que aumenta el riesgo de que el cólera continúe extendiéndose. En el ámbito de la salubridad urbana sólo Bolivia posee peor infraestructura que Perú, aunque este último país encabeza la lista de los que en América Latina están expuestos a enfermedades contagiosas, seguido por Ecuador, Colombia y Paraguay. En cuanto al acceso a servicios médico-hospitalarios los países que se encuentran en peor situación son, en este orden, Bolivia, Colombia, Ecuador, Paraguay y Perú. Bolivia también encabeza la lista de países peor dotados en cuanto al número de médicos por habitante, seguido por Paraguay, Colombia, Brasil y Perú.

			EL LADO POLITICO SOCIAL DE LA EPIDEMIA

			Jean-Michael Fournier, investigador del Instituto Luis Pasteur de Francia, que investiga para desarrollar una vacuna contra el cólera, explicó que “donde las condiciones de higiene y el nivel de nutrición de las personas sean bajos, la enfermedad atacará. La teoría de los brotes o focos, donde se pueden afinar la enfermedad, no soporta argumentos rigurosos. Ahora que el vibrión colérico’ logró entrar en América Latina, donde todas las condiciones para su proliferación están presentes, se desarrollará inevitablemente. La única solución para detener una epidemia del cólera es mejorar las condiciones higiénicas y alimenticias de la población. La respuesta al problema es por la vía política y no científica. La epidemia estará presente en América Latina y Africa, el tiempo que tarden en alcanzar un nivel satisfactorio de saneamiento básico.” Fournier descarta la posibilidad de que la enfermedad se mantenga sólo en algunas regiones. Trazando un cuadro de la proliferación de la enfermedad, el investigador francés afirma que el bacilo actuará en América Latina como lo ha hecho desde 1970 en África, donde todos los años hay epidemias en algunos países, y agregó que el cólera ataca, principalmente, a las personas mal alimentadas y con pocos hábitos higiénicos, lo que, según él, hace que los centros urbanos sean los menos expuestos a la proliferación de la enfermedad. Sin embargo, no podemos olvidamos que siempre al lado de una gran ciudad existen barrios periféricos muy poblados, con precario saneamiento básico, como las “favelas”, los “pueblos jóvenes”, los “suburbios”.

			La epidemia del cólera ha puesto en evidencia las precarias condiciones de salubridad y del estado de la salud de los pueblos latinoamericanos. Las condiciones de salud de la población son el resultado de determinantes biológicos y ambientales, así como también de determinantes económicos, culturales y políticos. Las intervenciones para promover, proteger o recuperar la salud dependen de factores económicos, sociales y políticos, más allá del conocimiento y de las tecnologías propias del sector de la salud.

			Las consecuencias en el sector de la salud, relacionadas con la crisis económica de América Latina, son muy significativas. Los recursos disponibles para el sector de salud pública disminuyeron en la misma proporción que el gasto público total de los gobiernos, por imposiciones del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, y por la mala administración pública. Los gobiernos latinoamericanos sacrificaron al sector por considerarlo “improductivo”.

			La crisis de la economía mundial, con las transformaciones que ella provocó, y las políticas gubernamentales han tenido un gravísimo impacto social. Los países latinoamericanos y caribeños presentan a lo largo de esta década un cuadro de fuertes recesiones económicas con profundos impactos sociales de ajuste, acentuando desigualdades y propiciando el terreno para las polarizaciones políticas. Ello puede verificarse con mayor detalle en el avance del desempleo, la pérdida del poder adquisitivo de la población y el aumento de los niveles de pobreza de la región.

			 No existe información sistemática, pero estimaciones aisladas para algunos países demuestran que la situación de pobreza se ha incrementado, tanto en el área urbana como rural. El Programa de Empleo para América Latina y el Caribe (PREALC) estimó que la situación de pobreza se elevó a 30% de las familias latinoamericanas en1985, lo que representa en 1990 alrededor de 93 millones de latinoamericanos urbanos. En varios países, esta situación afecta a más del 50% de las familias urbanas, como en El Salvador, Guatemala, Haití y Nicaragua,

			Esta situación de indigencia, o sea de carencia de ingresos suficientes para cubrir los gastos mínimos de alimentación, abarcaba a un 10% de las familias urbanas en 1970. Si esta tasa se proyecta para América Latina en 1990, aproximadamente 30 millones de personas se encuentran en las ciudades en condiciones de déficit alimentario (literalmente: no tienen qué comer).

			Según estudios de la CEPAL y la FAO, la situación de las zonas rurales se ha desmejorado notablemente en la mayoría de los países, estimándose que, en promedio, 70% de las familias rurales vivía en condiciones de pobreza en 1980 y 40% en condiciones de indigencia. Si se aplicara este mismo porcentaje a la población rural de 1990, esto significaría que 89 millones de personas se encuentran en condiciones de pobreza, de las cuales 51 millones estarían en condiciones de indigencia en el campo latinoamericano.

			EL PROCESO POLÍTICO REGIONAL

			Esta situación de pobreza, con sus secuelas físicas y sicológicas, es profundamente contradictoria a la ética y práctica democrática. De allí que una de las tensiones centrales en el contexto socio-político de América Latina en esta década se deriva de las aspiraciones de democratización expresadas por distintos actores sociales y políticos y “concretadas” en la vuelta a regímenes de democracia representativa y de los obstáculos que las condiciones materiales de vida y la acción económica de los propios gobiernos están poniendo para su consolidación.

			Entre crisis, políticas de ajuste y gobiernos democráticos se han construido relaciones perversas, por cuanto no existe la participación de las grandes mayorías en la toma de decisiones que afectan sus vidas. Este proceso de adopción de políticas económicas impuestas carga el peso de la crisis sobre los sectores desposeídos y desamparados de estas sociedades, y además afecta a los sectores medios, que crecieron,

			Un ejemplo muy visual de esta tensión se da en la cadena de irrupciones sociales que ha tenido lugar en distintos países de la región a fines de la década y donde han participado, no sólo los sectores más pobres, sino también los sectores medios. La existencia de espacios democráticos parece haber abierto las compuertas para que las masas populares expresen de manera vivida el malestar que les aqueja. Es un hecho reconocido a nivel latinoamericano que ka procesos organizativos de los sectores empobrecidos y medios han aumentado en número y profundidad, a tal punto que ya se habla del “nuevo sujeto social: la organización popular”. Esta es una consideración digna de tomarse en cuenta, ya que en diferentes momentos y bajo circunstancias específicas se ha hecho presente en varios países de la región.

			Saqueos, como los producidos días después de anuncios gubernamentales de políticas de ajuste, han puesto en evidencia no sólo la insatisfacción popular con el deterioro de sus condiciones de vida, sino también la frustración de expectativas frente a los gobiernos. Estos casos desbordan los canales institucionales de mediación de conflictos, y los diversos actores que median entre sociedad y estado se muestran ineficaces para comprender y Canalizar los intereses de sus representados.

			Las políticas de ajuste deterioran la legitimidad de los gobiernos democráticos de América Latina, que además de la deuda con sus acreedores externos tienen una “deuda social” con sus miembros mayoritarios. Uno de los aspectos más esenciales en esta deuda social es el que se refiere a la salud, que constituye una condición mínima de cualquier proyecto socio-político de orientación democratizadora. El deterioro de la salud se ve reflejado, por citar algunos elementos, en la ausencia de centros asistenciales accesibles a personas de escasos recursos económicos, a privatización de la atención médica (el caso de Bolivia es muy significativo), la carencia casi absoluta de infraestructura para dotar de agua potable a los sectores rurales de la población y los barrios periféricos de las zonas urbanas, la ausencia de servicios de alcantarillado y desagüe, la ausencia y alto costo de las medicinas básicas.

			Algunas consecuencias de los procesos de ajuste han ejercido un impacto desigual sobre los diversos sectores de la población, castigando desproporcionadamente a los pobres, a los jóvenes, los ancianos y las mujeres. Frente a la disminución del ingreso real de las familias, las mujeres debieron incrementar las actividades destinadas a ganar un ingreso fuera del hogar, manteniendo al mismo tiempo su tradicional responsabilidad de dirigir el hogar y criar a los niños (sector informal). Al mismo tiempo, han aumentado los problemas relacionados con la desnutrición de los niños, el trabajo infantil y los niños de la calle. Estas crecientes presiones, combinadas con la aspiración de patrones de consumo muy por encima de sus medios, han impulsado a un gran número de jóvenes de la región especialmente en los centros urbanos hacia la delincuencia, el abuso de drogas y la violencia.

			Las secuelas y el impacto de la epidemia en la región nos invitan a reflexionar y analizar los factores que amenazan a la población empobrecida de América Latina, A la vez, nos invitan a evaluar nuestro compromiso y vocación de servicio como cristianos, seguidores de Cristo, hacia los grupos humanos que hoy más que nunca exigen nuestra presencia con acciones concretas.

			CONCLUSIONES

			Nadie puede precisar ahora cuándo el cólera pasará de epidemia a endemia. Los especialistas explican que puede llevar muchos años controlar el proceso de la enfermedad, y aunque se logre controlar un nuevo brote epidémico y no se registre tan alta cifra de muertes, el cólera habrá quedado definitivamente instalado en América Latina.

			Atender la emergencia del cólera, como hemos tratado de demostrar, es mucho más complejo que responder o asistir paternalmente a las necesidades de determinada población o comunidad. El precario nivel de salud de nuestro pueblo latinoamericano es el resultado de varios factores que “aparentemente” son condicionados por la falta de acceso a agua y servicios de higiene. ¿Cómo decirle a una persona que vive recogiendo basura que tiene que lavarse las manos constantemente, si no tiene agua en el lugar en que vive? Además, en los materiales educativos relacionados con el cólera que se han divulgado es significativo ver que casi no se consideran las brechas estructurales del problema sino que se detienen en lo puramente educacional o asistencial. Es cierto hay que atender lo emergente, pero ¿debemos hacer silencio frente a lo socio-político-estructural?

			Es necesario estar informados y preparados para combatir y erradicar a mediano y largo plazo un mal que está sentando raíces en América Latina. La emergencia sentida por el cólera nos llama ala acción a través de actividades de educación y tratamiento, a la reflexión de las causas y condiciones infrahumanas que hacen más grave el problema, y a la denuncia profética en cuanto a nuestras propias instituciones, sean iglesias o gobiernos,

			Las iglesias y sus grupos organizados pueden desarrollar una intensa e importante función en este campo. Muchas iglesias evangélicas están ubicadas en sectores marginales y su área de influencia las convierte en un elemento fundamental de información, prevención y acompañamiento pastoral a los afectados. Debemos estar conscientes de que el cólera es una enfermedad de la pobreza, de la injusticia, de la desigualdad, y como cristianos debemos saber que la solución va más allá de lo que indican los consejos circunstanciales.

		

	


	
		
			NOTA BÍBLICA

			La ética del Antiguo 
Testamento (4): 
el glorioso nombre de Dios

			MERVIN BRENEMAN

			¿QUÉ VIGENCIA TENDRÁ el tercer mandamiento para nosotros hoy? Parece extraño incluir este tema en un estudio sobre la ética, pero hemos estado viendo que el Decálogo presenta una síntesis o un resumen de la ética bíblica. Nos presenta principios válidos en todo tiempo. Muestra cuál es la voluntad de Dios.

			Repetimos que la Biblia deja en claro que nadie será salvo por cumplir los Diez Mandamientos, pero el que es salvo por la sangre de Jesucristo quiere hacer la voluntad de Dios, indicada por estos principios éticos, Por supuesto, cada mandamiento implica toda un área de la ética. En estos artículos queremos ver sus aplicaciones e implicaciones a través de la Biblia y qué significan para nosotros hoy.

			Aquí nos toca analizar el tercer mandamiento, que se encuentra en Exodo 20.7 (y Dt. 5.11): “No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al que tomare su nombre en vano”.

			SU SIGNIFICADO BÁSICO

			Lo primero que debemos entender es la gran importancia que tenían los nombres en la Biblia y en el mundo antiguo. La primera tarea que Dios dio a Adán era poner nombre a todos los animales. Y ¡qué tarea! Todavía el hombre está poniendo nombres a los animales que Dios creó, pues cada año se encuentran centenares de nuevos insectos u otros animales. La famosa epopeya babilónica “Enuma Elish” comienza: “Cuando en lo alto nada tenla nombre”, que era lo mismo que decir “cuando nada existía”. Así, en la Biblia, el nombre de la persona es importante y conlleva significado. Un cambio de nombre implicaba un cambio de carácter o de personalidad (p. Ej., Abram/Abraham y Jacob/Israel). Asimismo, el “nombre” de Dios se refiere a su esencia, a Dios mismo.

			¿Exactamente a qué se refiere este mandamiento? Literalmente dice; “No alzarás el nombre de Jehová tu Dios en vano”. Una vez, leyendo un texto cuneiforme de Nuzi, me sorprendió ver una frase semejante allá’. Era un proceso jurídico, y el juez mandó a los testigos a “alzar a los dioses”, Era una manera de decir que juraran por los dioses. Parece que en el pasado distante realmente se alzaban las imágenes como gesto de juramento. El mismo lenguaje en hebreo significa jurar en el nombre de Dios.

			Este tercer mandamiento, entonces, en su primera instancia, prohíbe jurar falsamente en el nombre de Dios. Pero, la aplicación a través de la Biblia muestra que el mandamiento conlleva implicaciones mucho más amplias. Tiene que ver con Dios como la base de la verdad y la veracidad. Dios al tomar nombre y Jehová o Yahvé es nombre personal condesciende al hombre: se hace alcanzable. El don de su nombre significa la presencia de Dios en la vida y el culto de su pueblo. El ser humano puede llamarle con libertad y tener comunión con él. Pero este “abrirse” de Dios al ser humano también tiene sus peligros, Por eso Dios tuvo que advertirle acerca del uso de su nombre en fórmulas mágicas y la profanación del culto.

			SU TEMPRANA APLICACIÓN EN ISRAEL

			La sección de Exodo ubicada inmediatamente después de los Diez Mandamientos (Ex 20.22-23.33) a menudo es llamada “el libro del pacto”. Describe aplicaciones de los principios del Decálogo a una situación particular. Igualmente, el libro de Deuteronomio presenta una aplicación de los mismos principios al comienzo de la vida en la Tierra Prometida. En Exodo 20.24 se habla de “todo lugar donde yo hiciere que esté la memoria de mi nombre”, en alusión a los lugares de sacrificio y de culto. En Exodo 22.11 y Deuteronomio 6.13 se ordena jurar “por su nombre”. Es decir, el nombre de Dios es el apoyo y la garantía de la verdad. En Deuteronomio 23.21-23 se hace hincapié en cumplir los votos que uno hace a Dios (Calvino dijo que los votos hechos de superstición o en error no caen bajo esta ley).

			EL NOMBRE DE DIOS Y LA SANTIDAD

			El libro de Levítico dice mucho sobre el nombre de Dios. A veces este libro nos parece aburrido, pero contiene muchos principios sanos para nuestra sociedad. En Levítico encontramos por vez primera el mandato: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (19.18). En 19.12 se indica que es posible “profanar” el nombre de Jehová por hacer un juramento falso en su nombre. En 20.3 se señala que se “profana” su nombre si se participa en el culto a Moloc y se sacrifica un hijo (el “amor libre” y los muchos abortos de hoy día, ¿no estarán bajo la misma condenación?). Las muchas advertencias a los sacerdotes para que no profanen el nombre de Dios por usar mal los sacrificios y las ofrendas de la gente nos presentan el desafío de cuán serio es ser líder en el pueblo de Dios, enseñar su palabra y dirigir el culto. Levítico 24 también subraya que cualquier blasfemia contra Dios profana su nombre. Levítico nos muestra, pues, que el tercer mandamiento nos pide la santidad. En verdad, cualquier delito contra los mandatos de Dios profana su nombre: como, por ejemplo, según Proverbios 30.9, el hurtar es blasfemar el nombre de Dios.

			EL LADO POSITIVO: GLORIFICAR A DIOS

			Cada mandamiento, aunque expresado en términos negativos, implica su lado positivo. Aunque el Antiguo Testamento presenta muchas advertencias acerca de la profanación del nombre de Dios, destaca aún más el deber positivo, dar gloria a Dios. “¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra!” (Sal. 8.1). Este es el tema principal de los salmos y de muchos otros pasajes: Dios es grande y santo; merece la adoración, la honra y la gloria de su pueblo, de las naciones y de todo el universo. “Dad a Jehová la gloria debida a su nombre”, dice el Salmo 29.2 (cf. Sal. 96.8).

			“No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria” (Sal. 115.1) nos recuerda qué sutil es la tentación de lucirse en la prédica, o en la dirección del culto o en cualquier servicio. Pero la motivación siempre debe ser glorificar a Dios, pues de otra manera estamos en peligro de profanar o tomar en vano el nombre glorioso de Dios. ‘

			LA VOZ PROFÉTICA 

			Aunque toda la Biblia es un libro profético, especialmente los profetas que Dios levantó desde Amós hasta Malaquías alzaron su voz contra la ética descuidada del pueblo de Dios. Los israelitas creían que eran buenos yavistas, pues hacían sus sacrificios, asistían a los cultos y cumplían “la letra” de los mandamientos. Pero la sociedad había cambiado; poco a poco entraron nuevas maneras de obviar lo que Dios quería. Amós mostró que estaban quebrantando el “no matarás” y el “no hurtarás” por medio de sus decisiones económicas. Los profetas también llamaron la atención sobre las maneras en que el pueblo estaba profanando el nombre de Dios.

			Amós pone juntos el oprimir a los desvalidos y la inmoralidad sexual como maneras de “profanar el santo nombre de Dios” (2,7). Ezequiel dice que el mal testimonio de los judíos expatriados profanó el santo nombre de Dios (36.20-23). Según Jeremías, el que pretende hablar en nombre de Dios, cuando Dios no lo envió, es culpable de profanar el nombre de Dios (23.25); ellos “hacen que mi pueblo se olvide de mi nombre con sus sueños que cada uno cuenta a su compañero” (23.27). Otros pasajes señalan que el culto no sincero o el ofrendar a Dios sólo lo que sobra (Mal 1.68) son maneras de deshonrar a Dios. ¿Cuántos de los mismos temas tendrían que hablar los profetas al pueblo de Dios hoy?

			Sin embargo, los profetas no siempre eran pesimistas; después de mostrar los pecados del pueblo hablaron de la redención, la salvación centrada en el Mesías que vendrá. Así Isaías pudo hablar de un día en el que Jacob “verá a sus hijos, obra de mis manos en medio de ellos, que santificarán mi nombre; y santificarán al Santo de Jacob, y temerán al Dios de Israel” (Is. 29.23).

			LA ENSEÑANZA 
DEL NUEVO TESTAMENTO

			El Nuevo Testamento da por sentado los mismos principios éticos que el Antiguo Testamento. Jesús condenó el jurar falsamente, la irreverencia, la hipocresía y la falta de sinceridad, como lo hacían los profetas del Antiguo Testamento. La confiabilidad es parte de la imagen de Dios en el hombre, de modo que la deshonestidad y la falta de cumplimiento de las promesas reflejan negativamente sobre el nombre de Dios. Asimismo, la irreverencia en el culto cristiano profana el nombre de Dios. Por eso Pablo, hablando de la Santa Cena, dice: “El que come y bebe indignamente... juicio come y bebe para sí” (1 Co. 11.29).

			Jesús también puso énfasis en el lado positivo: cómo santificar su nombre. El mismo Padrenuestro dice: “santificado sea tu nombre”, Santificamos el nombre de Dios por medio de vidas santas, por medio del buen testimonio, por medio de la alabanza, por proclamar su nombre, por dejar que el Espíritu Santo haga su obra en nosotros y a través de nosotros. 

			No podemos hablar de santificar el nombre de Dios sin hablar del nombre que es sobre todo nombre, Jesucristo. “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hch. 4.12). “Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla...” (Fil. 2.9). En el nombre de Jesús somos salvos; en el nombre de Jesús oramos al Padre; en el nombre de Jesús Dios hace obras maravillosas. Así, el tercer mandamiento nos desafía a glorificar el nombre de Jesús.

			CONCLUSIÓN

			Pareciera que ésta fuera una lección de la doctrina de Dios y no de la ética. Pero tenemos que empezar la ética donde la Biblia la empieza. El hecho de que la degenerar ión moral, la violencia, el SIDA, la droga y la injusticia tomen proporciones gigantescas precisamente cuando el mundo occidental rechaza la fe bíblica y la autoridad de las Escrituras no es coincidencia. Las decisiones en cuanto a la eutanasia, el aborto, el adulterio, el soborno, etc., dependen de lo que uno cree y de la relación con Dios. La ética bíblica empieza con las raíces de nuestras decisiones éticas.

			Así, los tres primeros principios éticos tienen que ver con nuestra relación con Dios. El primero habla del objeto de nuestra adoración (un solo Dios); manda que amemos a Dios; pide compromiso con él. El segundo mandamiento habla de las ordenanzas de nuestra adoración (no usar ídolos, depender de su palabra); manda que confiemos en Dios; pide la fe en él. El tercero habla de la manera de nuestra adoración (con reverencia y seriedad); manda que le honremos y le glorifiquemos; nos pide honra, dignidad y honestidad.

		

	


	
		
			NOTA PASTORAL

			Carencias y propuestas

			TOMÁS MACKEY

			Este artículo es testimonial, es el corazón abierto de un pastor que, 
intentando un diálogo con los lectores, comparte una parte 
de su visión del pueblo evangélico con el cual está profundamente consustanciado y al cual sirve.

			LAS PERSONAS a las cuales el pastor sirve tienen vida, sueños, ideales, crisis, dolencias, torpezas, fantasías, virtudes, sentimientos, alegrías. No están allí como al pastor le gustaría que estuvieran o fueran; están y son como realmente son, con sus cosas buenas y bellas, y con sus carencias y equivocaciones. El pastor no pastorea a seres ideales o impersonales sino a seres reales, de carne y hueso. La misma observación vale para el propio pastor. Él también actúa como un ser humano, y la relación que mantiene con aquellos a quienes sirve nunca es neutra o impersonal, y eso es lo que le confiere toda la vitalidad que requiere.

			De lo expuesto se desprende que el análisis de La realidad humana con el cual el pastor, humano también, trabaja es de mucha importancia para orientar su tarea. En este artículo comparto algunas reflexiones teológicas y pastorales con el ánimo de provocar un diálogo más amplio sobre los temas que se presentan. El análisis cubrirá sólo una mirada introspectiva, enfocada exclusivamente en algunos de los riesgos a los que las iglesias se ven expuestas. Se incluirá, además, una serie de ideales dados a manera de propuestas con las cuales afrontar estos riesgos con mejores posibilidades de superación.

			LA PÉRDIDA DE ORIGINALIDAD

			Uno de los riesgos en que más se ha concentrado mi actividad pastoral es lo que llamo pérdida de originalidad. Bajo este nombre incluyo una combinación de elementos epistemológicos, hermenéuticos y axiológicos, y me refiero a la tendencia creciente al uso de patrones secularistas para reconocer, evaluar y criticar el contenido, las formas y las expresiones prácticas de lo importante o lo significativo, incluso los resultados, de la experiencia cristiana. Frecuentemente, los criterios de normalidad que manejamos son fijados desde afuera del Evangelio y no por el Evangelio.

			Muchas veces, la “opinión evangélica” es opinión de evangélicos o por evangélicos, pero realmente no evangélica (del Evangelio).[1]

			Esta pérdida de originalidad produce graves consecuencias teológicas y éticas, como la relativización del sentido trascendente de la fe cristiana y la eliminación de la adecuada tensión entre los valores permanentes y los coyunturales. En la práctica esto conduce a un desdibujamiento del perfil evangélico o al ejercicio de una conducta híbrida que no refleja lo paradojal o “escandaloso” del Evangelio. La ética evangélica se convierte, de este modo, en acomodaticia, presa de ideologías o costumbres, acrítica, insensible, apática, retrasada o anticuada y no pertinente. Para muchos evangélicos la propuesta de “amar al enemigo”, “ofrecer la otra mejilla”, “ir la otra milla”, “perdonar setenta veces siete”, “devolver el mal con el bien”, “hacer a los demás lo que queremos que hagan con nosotros”, se convierte, en el mejor de los casos, en algo interesante para recitar pero no para vivir. Virtudes como la humildad, el dominio propio, la mansedumbre, son reconocidas como anticuadas. En otros casos se prefiere una teología del éxito o de la prosperidad a la forma de vida sencilla y servicial del Evangelio. En resumen, en lugar de permear el pensamiento y la acción con la fe evangélica, ésta es permeada con axiomas secularistas; en lugar de trabajar secularmente con una perspectiva evangélica, se trabaja evangélicamente con una perspectiva secular.

			Es oportuno señalar aquí que el propósito de esta evaluación no es generar un sentido culposo frente a la situación, Conozco las consecuencias nefastas del sentimiento culposo producido por la dualidad de vivir bajo las pautas seculares y creer el contenido del Evangelio. Reconozco el estrago que causa la prédica reiterada de “lo que debiéramos”, y la crítica permanente “de lo que está mal” o “lo que no se debe hacer”, sobre todo cuando esta enseñanza no es acompañada de otra sobre la esperanza en los cambios, la posibilidad de revertir situaciones o volver a comenzar. Creo en la capacidad de recuperación del pueblo evangélico, y el primer paso en tal sentido es una evaluación madura que ofrezca no sólo un diagnóstico de la realidad sino caminos de esperanza.

			LA PÉRDIDA DE CAMINOS ESPIRITUALES

			Otro riesgo posible es la pérdida de caminos espirituales. Éstos no son estereotipos o moldes fijos, sino pautas que ayudan a formar criterios propios, a iluminar la capacidad de decisión, y fortalecer el carácter para poder tomar decisiones firmes. La pérdida de estos “caminos espirituales” se agrava por la carencia de modelos y la ausencia de valores para imitar o formular; ni siquiera el intento de buscarlos parece un ideal.

			Esta pérdida de caminos crea una gran confusión y frustración en el pueblo evangélico. Con el intento de corregir esta falencia se puede caer fácilmente en la trampa de creer que la solución pasa por la adopción de “reglamentos” que reemplacen la reflexión madura y el compromiso personal y eclesial. En mi práctica pastoral noté que para recuperar los caminos espirituales lo mejor es la reflexión eclesial, la elaboración conjunta de los grandes temas, y la visualización comunitaria de las mejores alternativas de vida., Para lograr esto, la formación eclesial debe incluir la producción de herramientas que permitan a cada creyente mirar con más claridad, evaluar con mejores elementos y decidir con más precisión las pautas de vida que más contribuyen al compromiso cristiano.

			LA PÉRDIDA DE AUTORIDAD

			En la base de los riesgos ya mencionados se encuentra el que posiblemente los origine: me refiero al riesgo de la pérdida de autoridad. Los cristianos confiesan que el principio de autoridad es “en el Espíritu Santo que habla en la Biblia la Palabra y el Espíritu”,[2]Teóricamente se reconoce esta autoridad, pero en la realidad no siempre es así. Elementos prácticos, como la falta de interés en el estudio bíblico serio o sencillamente la carencia total de cualquier tipo de estudio sistemático de la Palabra, confirman esta pérdida. Esto es ciertamente alarmante, y cabe preguntarse “si el uso real de la Biblia por parte de los evangélicos latinoamericanos coincide en términos generales con ese asentimiento (a la autoridad de la Biblia) que los distingue”.[3]La respuesta es importante porque está en juego el valor y el sentido autoritativo que se le asigna a la revelación, y consecuentemente la importancia e interpretación que tiene la relación fe-realidad.

			La experiencia pastoral me lleva a afirmar que ciertas cosas como la eficiencia, la conveniencia, “la normalidad” según el uso popular (“todos lo hacen”), algunas terapias ‘contemporáneas, son tanto o más determinantes de los criterios evangélicos y las prácticas evangélicas que el Evangelio mismo. Creo que algunos importantes elementos, como la relativización de pautas éticas personales y sociales, el surgimiento de verdades parciales que se convierten en prácticas absolutas para algunas iglesias, o el surgimiento de muchos “papas” locales, están asociados, en el fondo, a la pérdida de autoridad.

			LA PÉRDIDA DEL SENTIDO DE DEMANDA

			Hay un riesgo más que deseo mencionar, y es el riesgo de la pérdida del sentido de demanda, la pérdida del sentido del “deber ser”, que en el ánimo de muchos parece no existir o no ser apelativo. Se puede constatar con frecuencia que a muchos creyentes el sentido del “deber ser” no les importa, o le restan valor, o bien les resulta “no exigible”. Por el contrario, se pondera el hacer lo que la voluntad determina, sea motivada por cualquier agente. Este debilitamiento del sentido del “deber ser” conduce a un cierto descrédito, a un descorazonamiento o a una disminución de la voluntad de lograr un crecimiento en la experiencia cristiana. Más aún, ciertas demandas evangélicas se catalogan como gigantes imposibles de vencer y se sucumbe frente a ellas sin demasiado esfuerzo. Esto produce una gran variedad de reacciones, de las cuales sólo cito algunas: resentimiento y abandono de la iglesia, toma de posiciones extremas inclinadas hacia lo místico, conformidad con una práctica evangélica eclesial y personal rutinaria. Dentro de estas mismas reacciones, y como su consecuencia, muchos creyentes viven procesos culposos que no pueden, no quieren o no saben cómo revertir. Otros optan por cerrar sus conciencias o por encontrar justificativos rápidos y livianos.

			IDEALES-PROPUESTAS 
PARA SUPERAR LOS RIESGOS

			Sin lugar a dudas una acción pastoral que pretenda ser pertinente en el contexto expuesto más arriba trabajará en el terreno de los valores. Cuando el orden de valores está invertido, cuando los niveles de conocimiento son sumamente limitados, cuando la fuente de autoridad se ha secularizado, es urgente “valorar lo valorable”. Esto incluye la toma de conciencia de lo que ocurre, la asunción de la decisión de operar los cambios necesarios, la implementación de un nuevo estilo de vida acorde con la nueva valoración adoptada, el fortalecimiento y el crecimiento. Por cierto, esto no es un proceso mecánico que sigue exactamente ese orden. Es, por el contrario, un proceso dinámico que está en permanente revisión y renovación, y que se retroalimenta en todas sus etapas.

			Es oportuno volver a valorar el estudio y la aplicación de la Biblia como “la autoridad de la verdad para la experiencia”.[4]

			No digo “hablar acerca de” la bíblia sino “estudiar” la Biblia. Esto implica tanto el esfuerzo exegético serio como la aplicación de sus resultados a la realidad. Deben buscarse las dimensiones amplias de la revelación para no producir ni un vaciamiento del mensaje evangélico ni un activismo bien intencionado pero sin orientación y profundidad evangélica. “Nos falta una apreciación cabal del significado del testimonium Spiritus Sancti y de la relación que éste establece entre el Evangelio y la vida”.[5]

			Para alentar un proceso de cambio es fundamental volver a valorar la capacidad de riesgo y de alegría, incluso de idealismo. Muchos de los riesgos ya expuestos condujeron a la “muerte moderna, cuyo nombre es apatía: vivir sin padecer, vivir sin pasión”[6] Nos acostumbramos a valores de muerte y destrucción, tomados casi como naturales, Resignamos nuestra originalidad y en consecuencia dejamos de ser referentes de “normalidad”. Los valores de vida los provee un agente cuyas bases no están fundadas en el Dios de la vida. Es necesario y urgente recuperar el sentido de plenitud de vida en Cristo. Nuestras iglesias deben aprender a valorar a aquellos que se esfuerzan por vivir cristianamente y lograr alcanzar los valores evangélicos. Sobre todo porque los niños y adolescentes aprenden a valorar mirando lo que sus mayores toman como prioritario, y me temo que con frecuencia hayamos valorado lo que una pequeña minoría ha considerado como reivindicación. En este contexto de valoración puede parecer más importante el status y no la vida, puede ser más significativo tener un puesto que parecerse a Cristo.

			Habrá que volver a valorar las virtudes evangélicas fundamentales tales como el amor, la entrega, el servicio, la humildad, la mansedumbre, el estilo de vida sencillo, y muchas otras desacreditadas. Paralelamente se deberá trabajar en la iglesia un sistema de análisis para formular una ética evangélica. Hemos de aprender que no todo está bien, que no todo “depende”, que no todo se avala porque otros lo hacen, y que el intento de resistir lo que daña y la firmeza frente a lo que vale todavía siguen siendo de valor. Para esto no alcanza con señalar, como a veces en el pasado se creyó suficiente, una serie de prohibiciones, sino que hace falta formular comunitaria y personalmente en forma positiva el perfil de vida cristiano.

			Esto no se alcanzará con puro voluntarismo, sin la intervención de Dios, sin su capacitación, sin su apoyo permanente, sin la sabiduría que proviene de él. Me parece oportuno terminar con esta idea fundamental: ninguna carencia se satisface sin Dios y ninguna propuesta será valiosa si se desconoce la reflexión del salmista: “Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican; si Jehová no guardare la ciudad, en vano vela la guardia” (Salmo 127.1).

			__________

			
				
					[1] Para profundizar el tema puede leerse con provecho a Jacques Ellul, La subversión del cristianismo, Carlos Lohlé, Buenos Aires, 1990; o en un nivel más pastoral a Tony Campolo, Who Switched the Price Tags?, Word Publishing, Milton Keynes, 1987.

				

				
					[2] C. René Padilla, “La autoridad de la Biblia en la teología latinoamericana”, Pedro Savage, ed., El debate contemporáneo sobre la Biblia, Ediciones Evangélicas Europeas, Barcelona, 1972, p. 173.

				

				
					[3]Ibíd., p. 124.

				

				
					[4]Ibíd., p. 152.

				

				
					[5]Ibíd., p. 153.

				

				
					[6] Jürgen Moltmann, Un nuevo estilo de vida, Sígueme, Salamanca, 1981, p. 15.

				

			

		

	


	
		
			PERSPECTIVA HISTÓRICA

			¿La llegada de los “luteranos” a Venezuela?

			SIDNEY ROOY

			EL TÍTULO de este artículo encierra un punto bastante espinoso. En los libros de historia, figura, a menudo, el acuerdo entre los banqueros alemanes Welser y el Emperador Carlos V para la exploración y explotación de Venezuela. Esto era muy extraño, por supuesto, en el nuevo mundo, pues parcela estar reservado para la fuerza monolítica de la nación española y la cristiandad católica. Las listas de participantes de las embarcaciones fueron minuciosamente revisadas para proteger a las costas prístinas de la América de la presencia de los judíos y de los herejes luteranos.

			En 1528, sólo siete años después de la conquista de México, Carlos V entregó la parte occidental de Venezuela, desde el Cabo de la Vela hasta Maracapana, para ser conquistado, con la condición de que se establecieran dos ciudades y tres fortalezas en los lugares más apropiados.

			La firma alemana tuvo el derecho de nombrar los gobernadores (con el título de adelantados) can su teniente general, pagarles con e14% de los quintos reales, y esclavizar a los indígenas que rehusaban obedecer. El motivo que tenía Carlos V era la urgente necesidad de dinero. Jean-Pierre Bastian piensa que la causa radicaba en los gastos de su boda con Isabel en 1526.[1]

			Fueron los Fugger y los Welser, acaso, los más ricos comerciantes de Europa, y los que proveyeron a los poderosos de aquel tiempo, incluso al papado, mucho del capital necesario para sus grandes empresas. Augsburgo (ciudad conocida por su activo papel a favor de la Reforma luterana) fue el centro de comercio de la familia Welser. Allí, en 1530 se firmó y se presentó al mismo Carlos V la famosa Confesión de Augsburgo, quizá el credo más conocido e importante de toda la Reforma del siglo XVI. Volveremos a esto más adelante.

			Durante las primeras dos décadas del siglo XVI, numerosos ataques hechos por piratas y cazadores de esclavos dejaron profundamente enemistados a los naturales de la zona. Esto fue descubierto por el dominicano Bartolomé de Las Casas, quien había recibido del rey la autorización de iniciar una colonización pacifica de Venezuela. Los indígenas habían matado a dos frailes dominicos. La Real Audiencia de Santo Domingo encomendó a Gonzalo de Ocampo la pacificación de las costas venezolanas. Se estableció la ciudad de Cumaná. En ausencia de Ocampo, en enero de 1521, Las Casas llegó desde España acompañado de menestrales y labradores de Castilla para comprobar su convicción de que era posible establecer relaciones y pacificar a los indígenas sin el uso de armas.

			Sin embargo, las amargas experiencias previas de los indígenas, su carácter belicoso y su resistencia a la invasión de sus territorios por extraños forzaban el fracaso y la terminación del proyecto.

			Siete años después, en 1528, llegaron a las tierras hostiles de Venezuela Ambrosio Alfinger y Nicolás Federmann como gobernador y vicegobernador. La historia de sus explotaciones, saqueos, conquistas y derrotas no es muy edificante. Parece que la leyenda de El Dorado, un sus minas de oro, encegueció a españoles y alemanes por igual. Haba en Cumaná, Cubagua y otros lugares pesca de perlas, pero para 1540 ésta disminuyó considerablemente. Las mejores minas no fueron descubiertas, según F. B. Figueroa, [2] hasta después de la empresa de los Welser. Sin embargo, en las largas y duras expediciones fueron encontradas suficientes riquezas como para inspirar a otros a seguir el camino.

			Las vidas de los gobernantes alemanes no eran largas, en estas luchas hechas frecuentemente a fuego y sangre. El gobernador Alfinger duró tres años; su sucesor Juan Alemán, dos; el que le siguió, Jorge Spira (Speier), seis; Henrique Rembolt, uno sólo; y finalmente Felipe de Urre, cuatro años. Sólo el primer vicegobernador, Federmann (m. 1542), después de muchas exploraciones y saqueos, llegó a regresar a España, donde publicó sus recuerdos y fue enjuiciado por los propios Welser por robo de oro y piedras preciosas, y “por haber arruinado al país y la gente que le habían sido confiados”.[3]

			Uno de los tesoros buscados por los conquistadores fue siempre el mercado de compraventa de esclavos. La compraventa de gente para la gran empresa de la conquista fue poco cuestionada por la conciencia cristiana. Según Voloida Teitelboim “se calcula que vendieron más de un millón de indígenas en los mercados de Santa Marta, de Jamaica, de las islas San Juan y en la propia Española donde tenía sede el Tribunal Superior de la Real Audiencia”.[4] No sabemos cuántos fue’ esclavizados en Venezuela durante esta época, pero R. M. Baralt testimonia que fueron numerosos.[5]

			El comercio de la esclavitud negra, comenzado por Portugal y continuado por Inglaterra y Holanda, entró temprano en el Caribe. Ya en 1501 era permitida la importación en La Española. El primer asiento se concretó en 1517 con una resolución de importar cuatro mil negros. Esta licencia se vendió a los banqueros genoveses y trajo una ganancia para ellos de casi 300.000 ducados. En 1528, el rey concedió a los Welser el privilegio de introducir esclavos mediante el pago de 26.000 ducados. La minuta reza así: “Dárseles facultades d e llevar a las Indias cuatro mil esclavos y venderlos al precio que puedan, siendo la tercera parte hembras”.[6] De ellos parece que llegaron unos 2.500. Se firmó otro contrato en 1536 para la pesca de perlas.[7]

			El problema de la misión en Venezuela era difícil Los indígenas se enajenaron de los españoles debido al robo y los saqueos que sufrieron periódicamente, y cuando había contactos entre ellos fueron normalmente de enfrentamiento. Misiones tempranas, tanto de dominicos como de franciscanos, fueron destruidas. En 1519 se establecieron dos monasterios con planes de poner cinco más con cuatro monjes en cada uno. Pero fueron destruidos con la pérdida de la vida de dos franciscanos, en 1520. Al año siguiente tuvo lugar el esfuerzo pacífico de Bartolomé de Las Casas, que terminó en una derrota muy amarga para él. La crueldad de la represión española eliminó las esperanzas de mayor éxito en el futuro. Las primeras misiones permanentes fueron establecidas en Cumaná después de 1560.

			En esta escena llegó “la colonia Welser”, como se suele llamarla. Ha sido difícil reunir información precisa sobre la conformación de esta “colonia”. Rafael Baralt es la única fuente a mi disposición que da números específicos, Apelo a mis lectores para más información. Dice R. Baralt que llegaron Alfinger y Seiler (¿Federmann?) a Coro, en 1528, “con 400 infantes españoles y 80 caballos”.[8] En 1530 salió Alfinger de nuevo al interior con 180 hombres de arma”.[9] En 1534 salió Jorge Spira desde España “con 400 hombres de arma, españoles y canarios”. Después de una expedición de cuatro años, volvieron al Cabo con sólo 90 hombres vivos; sobre esto Baralt comenta: “los castellanos hicieron alarde de una

			constancia y un sufrimiento dignos de mejores propósitos”.[10] Prosigue señalando que en 1541 salió Felipe de Urre con 130 hombres armados, sin designar de qué nacionalidad, aunque su maestre de campo era Pedro Limpias, de apellido español.[11]

			La capitulación firmada con los Welser permitió la importación de cincuenta mineros alemanes. La intención obviamente era prometer el uso de sus talentos en la extracción de oro. El hecho es que la búsqueda de El Dorado legendario resultó un fracaso; a decir de A. de Humboldt: El Dorado era “un fantasma que parecía huir a los españoles y que los llamaba a todas horas”.[12] Quedan en el tintero algunas preguntas.

			Falta saber cuántos alemanes efectivamente establecieron su residencia en Venezuela. ¿Fueron solamente los gobernantes y los mineros? Parece que los Welser tenían filiales en Sevilla y Zaragoza, y que las expediciones salieron desde España. Desde 1535 hubo una orden de que todos los nombres de los que participaban en estas expediciones tendían que ser aprobados por las autoridades españolas.

			En segundo lugar, ¿qué clase de “luteranos” fueron estos hombres? Sabemos que Augsburgo se alistó al lado de la Reforma. Parece difícil comprobar lo que afirma Basarían, que Alfiler y Federmann eran luteranos y firmantes de la Confesión de Augsburgo. Pienso que los firmantes fueron los príncipes que presentaron la Confesión directamente al emperador en 1530.

			Hubiera sido difícil que la Confesión fuese firmada posteriormente en Venezuela por los dos gobernantes. Sabemos que Alfinger ya había muerto en 1531. Sinclair dice que los padres de Federmann habían sido firmantes. Según Lars Qualban, historiador luterano, “por el año 1532 toda la colonia haba aceptado la fe luterana”, lo que parece equivocado.[13]

			La tercera pregunta se refiere a la situación del catolicismo durante este período. Es claro que la Iglesia Católica siguió funcionando en estas tierras, como también las misiones. El dominio Fray Montesinos llegó en 1528 para proteger los derechos e intereses de los indígenas. Según algunos historiadores, llegaron el clero ordinario, agustinos y dominicos con las expediciones de los Welser, y participaron en las incursiones de Federmann al interior del país. En el ínterin, entre la muerte de un gobernador alemán y el nombramiento de su sucesor, representantes del clero católico, como Rodrigo de las Bastidas, el primer obispo de Coro, tomaron temporalmente las riendas del gobierno. En 1530 se erigía en el obispado la pequeña iglesia de Coro, y en 1532 se convirtió en catedral por autorización del Sumo Pontífice Clemente VII. La presencia numerosa de los soldados españoles requirió sacerdotes para su cuidado espiritual. Las pequeñas poblaciones españolas ya establecidas siguieron con su lealtad a su pasado. 

			También debemos recordar que en 1527 y 1528 Lutero estaba visitando las iglesias. Desconcertado por el poco conocimiento de la fe, escribió sus catecismos para promover la educación del pueblo. Aquí surge la última pregunta. Recién durante la década de los veinte, los príncipes de Alemania estaban ubicándose a favor de Lutero o de la Iglesia Romana. Las Dietas de Regensburgo y de Espira trataron de resolver esta controversia, sin llegar a una resolución satisfactoria. Cada príncipe tendía a imponer su convicción en su territorio, no con todo éxito por supuesto. ¿Es posible, en este contexto, hablar del traslado de una colonia “luterana” a Venezuela apenas siete años después de la condenación de Lutero por la Dieta de Worms en 1521?

			En medio de esta revuelta religiosa europea, algunos banqueros muy dependientes también de sus negocios con el emperador católico emprendieron el flamante negocio de los explotadores. Su interés exclusivo era lo que daba dinero, los intereses, el oro, el comercio. No nos sorprende, por lo tanto, el juicio amargo de Las Casas sobre toda la empresa:

			...de ahí resultó la perdición y la ruina total de esta provincia pues conociendo sus soldados que no llevaban intención de poblar en nada lo que conquistasen... pues sólo habón de tener utilidad lo que cogieses de encuentro sin que les detuviesen la piedad ni los atajase la compasión; como furiosos desatados talaron y destruyeron amenísimas provincias y deleitosos países.[14]
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